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LA GRAN

N Y E V
EL CASTIGO DE LA LASCIVIA.

Hablan en ella las pcrfonas íiguicntes.’

Cal^n.

AngdtOy Galan»

. ^dustí'do^ Calan.

Arnoldoy Calan*

Enrtqacy Barba.

Bdhrcy Graciofo^

Eeliday Dama.
A rtemídoray Dama.

Nlfctay Ct Jada. Majicat

Mtiry ^ - M5«

)i JORNADA PRIMERA. m
tendera aI Theatro una efcala de un halcón*,

fin^efe un terremoto
, jf dicen

dentro en lo alto.

Muera el adultero alcve>
Precipitado Faetón

á el centro de el Abyfmo,
íiiabozo de el horror.

^'Jeia:
y pues ya de fus culpas

^rpe, el numero lleno,
^/ecutefe el caftiVo

f JiUliciade Dios.

Tn>
fantafmas, á quien

ym bulto, y con voz,
la amenaza,

/ brazo en la execucic n:
por mas quc(eii Fuego,Aire,yTierra)

f*

•
'í

Csál^

'%
:'í

erpivitiis de furor

al viento folo acacliille,

no fabré temeros yo.

Arnol, Villano, alevofo, injuífoy

difsimülado ladrón

de aquella fama mas pura,

que a el lado vivió del Sol,

efpera, y no a el plomo huyi
quien fe atreve a la opinión,

íi puede no fer cobarde
el que fabe fer traidor-

DomJc, Primero a el de efta pillóla,’

efcandalofo embrión,
verás qué muerte te di

quien e l honor te quito.

Fel. Ay infelice de aquella,

cubera cuya eftímacion,
> .A fie



no ííendo la vida aun una>

Ton ya los fupHcíos dos

!

Arnol.y Dm. Muere a mis iras.

J)$$ ttros arrlb/^^y j'rAen abaxo Belitre , y An-

gello terciando la capay con efpadtiyy

broqucly atrepellándole*

Cobarde,

íi entre el adufto fragor,

con que funefta la noche

ville a la vaga R egion •

del Aire, en fulfureas fombras,

fu callginoío horror,

oyes el ardiente cftruendo,

con que preñada íilvo

dos veces, Sierpe de fuego,

que clcupc en voraz pavor

Kitldo de efpadas arriba*

ponzoñas de plomo, a cuya
primer ciega confuíion,

¿e aceros fucede, airado

duro eftrepíco fe roz:

íi entre el langcíenco combaí®
del uno» y otro rumor,
colérica, de Domíclo :

la airada voz fe efciichb,

como a mi reftado orgullo

embaraza tu temor,
que a darle focorio Tuba ?

Infame, aparta. Bí/, Señor,
mira que hace obícuro, y huele
á quelo. AmoL Aíeve agrelTor
de mi honra, fiera enemiga,
donde os ocultáis \ Ang. Yo voi::

í:^
1.*

la efcala vil, que hizo a un yen*»

cómplice de otro m.vyor,

fj rinde, o fe defanudaj

peíie a el inftcuinento atroz,

que le niega a la innocencia,

y dio paffo a la traición 1

^Ifuhir Angelio baxx ¥elic!s pof lit ejcala
<te apoco, a meollo vefilr,de fioerte,que llegando
aI medio de ella

, con el ultimo ^ líer/n-muerfo ,fe defata
arriba cae, quedando

depnayada.
Pero quien baxa ? Fd. Ay de mí l

donde en tanta confufion,
Cielos ( íi le llevo ya
íníeparable a el error )
voi a efeonder del caíligo
transfuga mi turbación í

Mas ay
¡ qaie al grave, afrentoía

pefo de mi deshonor>

Jesvs Cae «

Bellt. Faltóle la efcala,

por la efcala de Jacob

!

^ Ang. Q^ien vá? Es Domicio ? No habla!

Bel. Qiié ha de hablar, íi fe achoco

del golpe ? Ang. Di luz. Belitre,

al cautelofo farol,

que ocultas. Bel. Hetela aqui:

buenas noches nos dé Dios.

Cm una linterna de hurta luz. llegan a mi*

nocerla. Arriba Domicio
, dexandofe 'ver focui

poco de efpaldas aj balconyCon efpada

defnuda y y una pifióla en la

cinta»

Es macho, b hembra ?

' Dom» Por mas,

que en las fombras que abultb-

. el Chaos, con todo fu abyfmo
combata mi indignación:

a él, no a ti, vuelvo la erpaldaj

íigue, íi tienes valor,

villano Amoldo, el defpecho ,

de mí deíefperaclon.

Arnsl. Aunque íliiGon pavorofa,

peleando a tu favor,

tu pecho efeonda a mi aceroj^

y 2 mí colera el balcon>

te he de matar,

f La voxe primera.'í^o podrés,
“ que efpiritu fuperíor

le auxilia. Mas ay de ti,

fiera, íi tu obftinacion

le dcfprecía efta piedad
a Ici clemencia de Dios !

Dora» Todo el Infierno me valga l

Echafe ahora del balconm

Bel. BelUfsima devoción l

Ang. Domicio ? Dam. Si.

Ang* Te has herido ?

Bel. Te has perniquebrado ? Dom.

^ fano eíloi. BeU Pues en mi vida



arrojo may or J

hoiflbicei-esdeícfperado.

Una muger no baxo

por la eí'caia ? Fe¡. Ay de mi trille !

Yitihc en » Filkie* , embszafe Domich , J it-

Ia litñi d Belitre^ Is

OCídtH»

Cal«l!ei‘os, Ulo luis,

1111,1 nuiger ínfeüce,

hniien lama, vida, honor,

fe iiijiUb, mano atrevida,

úcrilega profano,

de vuclfro favor íc ampara,

contra el airado rigor

de fu fortuna; cumplid

de nobles la obligación.

Ponedme en lalvo, li acafo

mueven vueftra compalsiun
ks lagrimas en mis ojos,

los fuipiros en mi voz.

Eiuhitblndo enfsereto Angelio . y Demhte.

Cwj. Quedas encerado í Vaft.

Si.

Señora, á vueftra aflicción

leíponde con la obediencia
mi valor: Ca pitan í oí,

a quien obedece hoi furto,

ftaaett, velero Galeón
de guerra: lo que a la noche
reíu del curio veloz
de íus tombras, paíTareis
en él, que palabra os doi
como Catholico:; Bd. Miente,
que es Herege, juco a Dios.
*5' Como noble, y Caballero,
de no ofender la atención,
que al refpeífo de una Dama
d^“^n hombres como yo.
'•No encargará el juramento.
' 1 o os figo fin elección.

Vamos. Fd. Enemiga fuerte,
ya tu injufta indignación
*10 temo; pues a el infaufto
f'hago de tu furor,
que le queda q ue perder

vive íin honor ?

‘•Juque de aquí, Vanfe,
Arde d wflii.arwyy dicen dentro»

Dent. 1' llego: ruego

Sale Dorn. Éa, baltardo cencor,

ira aleve. Cana infame

de mi injulla inclinación !

Ya que de efta luzifel breve,

débil ,
trémulo o^rendor

crece a gigante, de el fueg»

voraz la ardiente ambición,

arda en la caía de Amoldo
quanto agravio apadtiiib

mi ótenla; y en la cadena,

que la obftinacion forjo

de mis infultos, haciendo

fombra a un error, de otro error,

rapto, adulterio, y violencia,

cierre el ultimo eslabón

de el incendio, haciendo efpaldas

á mi faga.
.

Salen Artemidoray y ¡íifets.

Nlf;t. Ya fallo

tu padre, que como es |

día de Correo hoi,

y la aufencía de tu hermano

( por la inquieta condición

de fus arrojos )trahc fiemipre

fobrefaltado a fu amor,

él miímo vá por ios pliegos, <

por verlos antes, y por

laber íi ha partido ya,

Anem. O qué mal a fu aflicción

paga el cuidado Domicio !

Pero quando no fe vio,

que al cierno afeito de un padre

íatisfaea con rigor

la ingL'acicad de ua mal hijo f

Nff, Hago la feña ? Jn. Si.

Sale Eduardo Noy '

pues íin cu avilo, a fus rayos

íiempre atento gy raíbl,

ileM mi amor ya á abrararfey

que íhflimmauie amante uol>

es infliixo de (u fé,

no diligencia del Sol.

Bellifsima Artemidora ?

Artem. Mui lifonjero llegáis.^

^
Mdtíar. Mi hrme atedio agraviáis.

Anema No mucho, pues no íe ignora,

que en elle afeólo que adora

Az es



pues con perfección mas pura,

lobran á vueftra hcrnioriira

votos de mi adoración*

Jín» Tu pafsion:: idíp. De ella mealexo: ^

mas legara es mi elperanzaj
^

pero á cu deíconfianza

décoriecciones ru efpejo.

Dexí^lo ya. Edt,. Ya lo dexo^
fi a(si ofende el que afsi adora::

mas qunndo mi íc^ (enera,
lograra en fegura unión
callo lazo ? Art, En tal pafsion,,

nuuca, Eduardo, 6 ahora.£í/. Como í:

Cl
' o a mí hermano

por puntos mi padre eftáj

con él fin duda vendrá
otro iaomicida tyrano:
Aurelio, á quien cafo es llano»
que ml dei'dénciefprecio:

darle Domicio juro
mi Ui-Uio, y mi líbertadí'

' *

irura nufltra voluntad
aqual extremo llegó !;

Mas efpacio no fe dá
á el logro de nueftrafé:
ya a mas no aguardes, porque
nai hermano lo írapedirái
pídeme á mi padre ya,
dueño Eduardo, feñory
lio el peres a que traidor
Angelio:: Fieros deívelos í:

lio tropos me dés de zelos
Rhetoricas de amor.

Si de mi padre el cenfejo
burla enI>omÍGÍo el dobles ?

^ Aijgelio:: Ed. Angelio otra ves ?

oenores.que liega el viejo.

^ hablarle miíé afpira.,
No es tiempo, si, qn,e fufpira

un pliego leyendo, vés.
Ediu líeme ? ^rt. No; halla defpnes

a eirá pieza te retira,

EfíOüdcfe Edi,ardo,y fa(e Enrique crabmí'a -s

Xüvr^invYA^ j 7ntUíia,

d» aníTt carta.

(SM}!

ifaabrafada en las ruinas de i

íncendioj celebró fus funerales, a dq,

eos dias defapareció de Ñapóles
, hj*

cíendo publica fu afrenta la confefl ,

fion de una criada , que en el fagr^dg
*

de un Convento buícó refugio
á el I

caftígo de el delito, de que fue com,

pllce. Divúlgale, que Amoldo paitü

en feguímiento de los agrelforesj
y

ílendo vueftro hijo el reo de tanto .

crirnen , os doi el avifo
,
para qaefi ^

huvielle aportado a vueftra cala,

’

prevengáis can tiempo el remedió

.
que pide tanto- daño. Dios os f>uar.

de..
®

Como, Cíelo fagrado,.

mílaíllma no os mueven
y a viieílra piedad debe
nai gemido^, la emmíenda del pecado ,

de un hfjo inobediente, y obllinadol ^

No mejoró fu vida
de-fu muerte el recuerdo^
yalacfperanza pierdo.^

' y ya aguardo, con pena repetida,
ó Carde, ó nunca verla reducida,
Eadre ? Señor

^
Eas 2 . C^é tienes ?.

c, Enriq, Níleta ? Artemidora ?

aquí etlaís ? Art, Por qué llora-

tu fé > .v/y. Qíié cienes, di ?

Enriq. Penas, dc'Idenes,
* males lin talla, en numero los bienes.

T u ajeve hermano ciega
con inj Hilos enojos
mis lailiinados ojos.
A un golfo de dolor torpe me entrega
un hijo vil.

; uif. Pues heteló que Ileea.

^^Tn'iCíOy Angelio
, j Belitre»

-Dr», Fiada lograr,padre,y íeñor,ufano,

coiopdó-a cus pies, beíar tu mano»,
que llego no creí* De rodillas.

-Bnr. Nunca llegaras

!

Dale la mano volviendo eVroflro»

Wifíí. Nuevo ífáac,^.übcdlente hada las

aras,.

tu hermano vuelve
, humilde ver fe

a

A.

<ri

t
ti

hyó

%

m
*5#
3

dexa. Boü.



ygreen piel de

pjw.Tu, hermofa Artemldora,

i auiaii dos veces mi carino adora,

lutiii ana, otra hermano, de tj iviette

éltás? tienes i.iliiü í.‘

¡¡ríí/»- £ii le de vérce,
G3Í

alto al fogón, y parlarémos-
Bíl. Vamos. VAnfelos dos.

I»

Ang. Q¿e ni aun para matarme a fus
enojos,

^
¿ p.

Arternidora, en mi ponga los ojos

!

Bella ingrata, por ti a fuírir me obli*t

rt ella.

A
feüceya: cu ieas bien llegado. el repetido oprobrio, que configo.

Si de vueilra lalud el dulce eftado l^ebeis de venir loco.

Lioeu logioj en albiiclas ^lí^^ño E.U. Qué gente:: mas zelofo arH
de vclvee (ano ya a vueftras caricias qué coco }

aDomIcio::
‘ AngeHo no es aquel? Porqiianto;

íjí. Meiicíra es granJe, y toma: Ciclos,

ianü : coino manzana de Sodoma. no dará un Infelícc con fus zelos

!

Igual nueva os merezca la fá mía. W Pero atendamos.
í»r. En vueilra compañía . cruel tyrana !.

(en vano contener quiero el veneno) ® Domiclo llegó*-

’ g^ -E>trA;.^vSacame, hermana,
de una duda cruel : Padre qué tiene;

a p,

mal puede volver bueno-
el que nunca' lo ha (ido..

id Qué ojos les echa el viejo 1.

Y yo qué mido, ^
recio, y pauto , en tu aurencía ,Xus ^

acciones,.

menreveré a ofcularte los talones l
í»f. De tan buen Muñidor, bien fe pro-

mete

(i! corrección-

C.}.

HÍi

que qnando un hijo afeólos le ptcr
viene,

trás de prolixa aufencía quefurpíra,

^
lií me oye, ni me habla

, ni me mira?

^ ^ru. Su paciencia acryfolas:

y o,hermano, me retiro, ejuizá a folas
declarará contigo fu cuidado.

^^edaje al paño a

^'^oSy que lo afcahuete' a p.- quedado,
aie trasluce de a quarenca varas! Cpues^ Angeiío no impide }

bien ni-rnt-^. T.-r . . Veté fi la raaoii, que en mí fe mide,
labrar logra lo inculto de cile leño.

Sien pantos, tUjfenora, no reparas, ^
quaiido a elle Cu píe encifra mi fe aU- ^

voca,

dame con fu chapín un punto eiii

boca,.

poique mudo me tengas.-

Belitre,- vengas. -

Niletilla
?

f* BeliCi*e hqué, hai, menguado ?-

oomo en auíencia mía lo has. paífa- ^
do? ^ ^

hl
acordado en CUS rebefes?

orrecerce á el diablo, muchas
Veces:

^astu
Cu folédad,que aotro-com

niuto,

• ík tX

ííife
c. havras fido.

Ve,
’ tu Bruto:
° ntras no llaman nueílros
amos,.

JS)í!/7?.Tu aU’aJo roPct'OjCu arrugado cena
a el labio dé el díígulto que percibe.

Em\ Ornando honor tanto ya ofendido
vive::

mas torpe él labio errój mejor profie-

re:

Qúando honor tanto ya , ofendido
muere

a el bruto antojo, .torpe devaneo^
facriiego deí’eo

de tus acciones barbaras, traidoras,

.

la caula me preguntas, q no ignoras

N.iciiles racional ? Eres Cíariltiano

Díóte Tygre feraz el pechoHircano
O en la da líe curlaítes del Abyfmo
el turor» el eílrago, el parafirmo,

qpe alimenta fus turias ?

Vemx-

1
1/

*V

*
H



t,m.Düáo por ¡nimias

con cokiica taz, pal-Dr.iS^íTraves.

Enr Pues i^noíar ateclas iO que labes,

en ella caica, (i a ella las limuas,

tus culpas^y mí muerte mira elciacas.

Vafela^ y he haciendo extremos*

Edié.y Art, Qi}^ contendrá ?

Quando a leerla afpira,

le enciende enfuña , y fe defpccLa

en u‘a

!

Dow. Viven los Cielos fantos,

m

.que íi a pelares tantos

en mis brazos ligara

al Chronifta Infame, que baxara,

íi mas intuitos efcribir codicia,

a llevar a el Infierno la noticia]

Eiafgala^

Mas ya q tu decrepita imprudencia

el limite pal so de mi paciencia,

que a abrafarfe en mi colera conCpira

a mi razón atiende, b á mi ara.

"Aitem. Recelos, atención.

Edu. Zelos, alerta.
^ ^

jíl ^emo Nlf y Bel. Nlfa, aquí del o'ir.

Ang. La voz defpierta*

Enr. Y ojalá fea mi defabrimiento

efta ves fola, injufto.

Efcucha atento.

Lanceftre, País elado
^

del Norte, fértil Provincia

de Inglaterra, en quien (aun no

la Fe de Chriíto extinguida

á el deforden, quejiitroduxo

la facrilega perfidia

de Bolena) entre pavefas

calientes, cenizas tibias

arden del Romano Culto

las CathoHcas ruinas,

iiuftre cuna me dio,

tu el ser, fu iangre la antigua

eltii'pe, que coronada

la fien de Laurel, y Oliva,

ya el Cerro obtuvo Britannol

y aduíla elirclla enemiga

l'u Influxo.en tropel violento

de eferagos, y ty ramas,

con que a (cc nací del Orbe

efcandalüÍA noñciá.
« /

Vivota VI racional

ia pi-ira?r laz*, pues nativas

coimtiigo la futía, el odio,

lafaña, el reucof, á mi ica

la vida fue de mi madre

barbara injulla primicia,

pues tropezando en lu muirte,

pisé el umbral de la vida.

Tan dueño de mis defeos,

(defde mi infante puericia)

creci en los brazos del faulló,

del poder, y las delicias

( del hecho de la torpeza

baílardas viles Lucinas
!

)

que ya recelar me hice

de tu amor, cuyas benignas

permiíslones, poco a poco

forjaron contra s'i mifmis
rayo aduílo, que encendió

la nube de las caricias.

Rayo dixe, y dlxe blen^

puesafsi comoimprovifa
llama ( que concibíb lenta

en fu entraña entumecida,

tupida nube ) primero
raiga el feno, en que fe abriga

afpídde fuego, y delpues

paíTa a fer defcle fu íima
alto eftrago ( cu las diílantes

regiones, y las vecinas)

de la infeníible, y viviente

robuftéz vejetatiVci:

Afsi yo, á quien educaron
mal, con blanda dllcipllna,

las dulzuras ’de un oí-ebto,

que alhaga, mas no laftlma^

incorregible a el precepto,

y prompto a las demahas,
a tu refpedfo primero,

y luego a ia eftibleclda

immunldad de las leye'^,

violé las no holladas lineas.

Quanto yerra e 1 padre l b qiiantoi

cbya terneza nociva
hiere a el hijo con alhago's,

y con ceños rio acaricia !

Y ya á el rapaz desenvuelto,

torpes oprobvios que dióta,
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condición: que ya a inflexible

tj^oncoj ^ robut^ii • •

íirbol débiU planta cierna,

dexafte crecer torcida,

i) por todo junto, eii.finj

pero para cjué fuícica

mí memoria elle defprecioí

fien mí colera oprimida

es fuerza eftár deíairados,

halla que por mí coníiga

( a pelar de ios caducos

didtatnenes, qtie^coníilias)

en el Sollo de mí ^guílo,

laureaiTe de lus dichas.

Belitre, y AngelIo( vuelva

^ atar el diTcurfo ) unida

familia, séquito breve

eran de mi comitivaj

cjuando con los documentos^

que te oyo mi rebeldía

por ceremonia, partiendo

tu bendición# y mi prilFa,

nos dio fu rumbo la noche,

y te hallo en Lahceftre el dia-.

Los varios calos omito,

que vi en Colonias diáintas,

y del principal íuceilo

patio a la hitloria fiicinta*

Llegué a Ñapóles la bella,

en cuya fiemprc lucida, .

apacible, numeroía,

stenta corteíania

de Caballeros, y Damas,
bebió el oído, y la villa,

todo el agrado que rinde,

todo el donaire que hechiza.

Pero como a las comunes
lierinofuras, no le aplica

mi antojo, que hemprc rayo,

a lo mas fublime afpira

( vil ley del humvino abufo,

que anteponer ciego intla,

el que le le dIBculca

a el que fe le facilita ! )

En una pufe los ojos,

tan alca, tan entendida,

tan perfeóla, y foberana::

mas por qué defaaedltan

%

-J*

V.

r

m

COMR
fu ser hyperboles coitos,

tan todo cómo ella iniíma ?

A poder mayor realce

dállele, a el que' en (u laz brilla,

la exaltara lo impoísibic

aíupcrior Gerarquia.

Eralo, en fin,.poc elpofa

de Amoldo, aquieii la Milicia

de Antecellores glorlofos,

fangre indiixo elciarecida.

Pero eílrechando amlitad

con él ( h aísi es bien fe díga,

la que de (li honor dos veces

fue caiitelofa aileíina )

de fu ííncéridad noble,

fu deshonra le fabrica

perjura fé, halla el eftrado

de Felicia introducida. ,

Qué mal domefticos riefgos,

inconfiderado mira,

quien fin futió el vidrio expone
a el golpe de que peligra ¡

Confianza incauta, aquella,

que a elemento ardiente fia,

con necias feguridades,
leve paja, y leca aüílal
Pues rudo Cazador, cree
fu inculta Phílofophia,

que baxe cl Ave a el íenuelo,

y no fe prenda en la liga!

Yaaíside Felicia ardiendo
a las frequentes viíicas

el Vefuvío de mi pecho,
mas que el de íu Monarchia,
de una^en otra audacia torpe

mí pafsíon decirla,

lilonjeandola hermofa,
por profanarla lalciva.

Vivera no, ve/ienoía
negra ponzon.i elcuplda^
con diente afsl Imprime agudo
en la planta que le pila,

como ella Aipid delu fama,
en l^a no vivolada Libia,
a mi voz, en laña, el aire
con los ojos atofsiga.

Hada el extremo, en que ya
de una amenaza veíllda

de

Cl



¿eel nombíc Je la inariJo,

co’t.inciu ínylc1.ij

Sacfí coitibiCi (mollento

ÍaGac/-i- que ei Sol anidi^

mas del raego, el Lacón dulce

yjno ¡a alcanza, y la avlfa.

El Jelj’echo mío entonces

apela en tenaz poefia,

a que la fuerza, lo que

la volantad no, conliga.

De una criada me valgo,

que hecha a el oro doble eípía,

vende el honor de fus dueííos:^

y una noche, que tenida

en mas atezado horror,

negó obediencias a Cyntia,

cieno de eftk" fuera Amoldo
(
qiiando fu anfencia no finjan

ífciupulos de la honra )

a b violencia fe animan
mis arrojos; y teniendo

fletada ya, y prevenida
una eícala en fu balcón,

yen el puerto una Saécia,

alfegiuada la fiisa,

lübo coa accíoa furtiva

aíer vil ladrua de un Celo,
ímmoble entonces no g/ca.

A una quadra me introduzgo,
donde purpureas cortinas
Zílan de coítofo lecho
^orneadas varandiüas.
Pavellon corro de grana,

y 5^1 nube de Olandas 6nas>
J^bozan Sol eclypfado.
^^peados, y telas ricas.

eclypfado, y no mal,
pues en Felicia yacía,
^ ^^cindades de el ncfgo,
pjal íeguira, y bien dormida.
^^eftades del femblante

««enfrenan; y foHdtan

f n candor, los deídos,
Jeshojadas clavellinas.

^“perto a fu enemigo

]]

pedio, aunque no le rinda,
‘ ‘na a el umbral 4el peligro,
nata a el amor de envidia.

, i
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1.4*

V
&

(Í42)

tlí
(tV»

es
éSi

a)

Nunca en mas bello dcíoiden,

acudiendo a corregirla,

luplib cortez el cabello

delmanes de la camlía-

Negrg golfo de azabache,

en ccefpasrondas tendidas,

dei peciip Inunda, y del cuell.

la animada nieve viva.
«

Ya en el templo de fu honor
parafifmos agoniza

la lampara, de quien folo

fu e mi Intención la torcida.

M irípofa ya a fu llama
' mi amor, torpe Abeja liba

en el clavel de fu labio,

la Aroma mejor del HIbla.

Interior ¡mpuHo aquí
' llamo al alma^ mas remiíla

a fu luz, por la que abrafa,;;

defprecía la que ilumina.

La que arde en la quadra matg;

y a efla luz, que leve eípira,

las que en fus ojos fe encienden,

no fe deípieitan, fe ecly pían.

Gigante el fufto, la embarga
la tacukad difcurliva,

y eminente el riefgo, aun es

monte, que fu fuga implica.

Acerada llave cierra

fu labio, daga bruñida,

cuyo filo, en fu focorro,

corto a el auxilio la fila.

Viendo íu conílaiicia entonces,
^

(yaa mi violencia rendida). ,

que fus ímpulfos no bailan,

que fus laíllmas no obligan}

b de fu vida canfada,

bde mis fuerzas vencida,

undefiniyo la poílee,

Y una afrenta la amancilla.

£l callo lecho violado

fue apenas,quando concita

el Cíe! o contra mi toda
fu colera vengativa.
DelUS eternas vífagras

pareció que defaíida

,
tanta Immenfa pefiidumbrea

. dcfplomada fe defquicia,

6

\‘
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JO oran
Sombras del Ábyfmo impuras

abukan
, y acerrorizan-

del ambleo de la quadra

las raridades vaJas.

Brama el Mar, gime la Tierra,

arde el Aírevy cii el (clima

de una voz, que me tuBeiiaza,

y un impalto, que me auxilia,

enera por el qiiaico.Arnoldoi

y á la luz de unabuxia, *

que en tímidos explendores,,

tremulosi'á y os
pai pí:a,

cadáver fu lionor alumbra,

y á celebrarle cpnfpira,
'

’

de la venganza eu el templo^

las honras a íii^ cenizaSí - * • '

Ofendido, a una pillóla

la efeondida lumbre atiza,

y oprobrios dé.plohio, a el aire

boca de fuego vomita

En el niiímo idioma,- á un tiempo,,

doi con una carabina ^

‘

refpiaefta y de la luz^folo

fue un tiro, y otro -homicida*.

Vuelve con la obfcui idad

á abultar la fantasía - '

nuevo horror. Felicia bella

( de mí torpe alevoíia

compilce innocente ) huye,,

y tras fu fuga’afllgidav

por el balcón,, ya a la calle

mí taror fe precipita-

Llega (tn leíion a el fuelo,

donde Id faña bandida
de mi enojo, ya en Angelío
halíandoquien la apadrina}
viendo fu etpada á mrlado,.
Beiicre en leal vigilia,

proíiipto el baxrél a ladeva,,

y en mi poder á Felibia}

corno el coto^ que acolíado>'
'

en la capa fe defquíca

del hombre, que fe le efeapa,»

y de. la voz, que le filvaf
"

prendo en diípueíla materia

>
que la cafa exc inga,,

y nago de fu riefgo etpaldas

•k

$

i5

iU velufiigftivav

COMtUlAf
A el golfo el leño fe cntceg.i,

y á el vienta el lino, que hincha-

propicia efta vez , del Noto

la violencia embravecida.

A el vernos en mar di liante

del Alba la liermoQ rifa,

todos guílofjs fe alegran,

folo Felicia fufpira.

De fu fama, á el conocerme^

latragedufolemníza,

y a villa del Agreiror

vierten fangre las heridas»

Incoiifolable fu pena,.

' crece el golfo de Sicilia,

r y de piedad de fu llanto,

perdona á la nave Scila.

Ya los piélagos de el Norte

rizo la embreada quilla,

y á ver la eílrangera DIofa

falen las Nimphas Marinasv

quando enjugando en fus ojos,

quanto encendió en fus mexillas,.

á quien la profano ingrata
*

correfpondíb agradecida.

Por lifonjas del amor,

á el Aurora íuccefsiva,

la feguridad del puerto

faludb nueftra cruxía.

Llego, en efecto, a cu cafa,

y quando á tí fe arrodilla

mi refpeílo, recatando

fu amocofa idolntiía,

fevero me reprehende?,

delpegado me defvías,

con oprobrios. me baldonas,^

con pliejos me fifcaiizas.
,,

r í' . . .

Y pues cu loca ímprauencia,

de nada deíeníendida,

á miínübecieacii aísi

la arenca mateara quita:' ,

( que Una corrección' ñn tiempo
_

nunca emmíenda>y íiempre obíd

Ola, Belitre,' ve a el punto
por Felicia", aquí refida

fu beldad. Víven los Cielos,

que pues tanto me limieas,

á tu pefar, y de quantos
mis intentos contradigan, ,

' ^ n

©
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tus OjOSi

a i'ti
hJo has de aísilHila*,

yfnga a cafa, en ella hiaponga

a la hmaii'iaj

tucadaciuei U obode-icaí

ArCéKildora la íirva»

ella la led alimente

de los íiirultos que alifta,* -

del pendón de mi apetito,

la cícandaloía bocina.

r'eia he de ler desbocada,

que lln fujecion de brida,

la campaña de los vicios ‘ «

corra voraz, fin que impida,

ni con imperio el enojo,

ni con amor la caricia, .
‘

ni e! Cielo con amenazas, .

ni ei-mundo con ignominias,

el cr.rfú de mi apetito, •

hada que la defpedlda •

faéta del arco airado
f •

de la cremendti jufticla,

toda !a tierra theacro,' . -

íuplício todas las iras, ^

en mi ex.-cuce el horrible- '-‘=
. ^ /

caíligo déla Lalci^ia.^ ^ ^

Bd. Bien haya quien te enfeno

Canta virtud ¡ Reprimida
la ira a tanto inrulcoylnflamma

la razón ! Nr/l Lindas partidas .

tiene el Domicio ¡ ^rt. A temph^r •

falga efte incendio mí vifta.^ S/i/e.

jufta pafsion le dcfpecha*

Barbara, feráz, altiva

beftia, que degenerando
de humano sér, con malicia

Sacrilega, el palTo cierras

2 las piedades divinas^

pues de mi refpeáto abufas
halda la fagrada línea

de fu poder, no ya el blando
documento te corrija:

Efte palo, que a la torpe
caduca fabrica viva
^ que contraftada del tiempo,

^^ímoronaron los días ) .

hirvió de puntal, hoi íea

tu maldad pervertida,

i ref f i:

azote, SI, que callig'

( /

S „

Va a'íUrU co» U Domicuf u
*

. y ¡avudve Cintra cí; Artcnidor» le detiene el

Cí̂

braz.0, el le da un En- tque^y le dev-

riba. Sale Eduardo empuñando

dUyArtcrnidóra 'ud k levantar dj»

^adny Jifacan iodos las

tfpadas.
'

Dom. Afsi, decrephq, aleve::

Arte. Tente, Domicio-' Dom. Abatida

cu audacia:: EU. Fiera fangiúenci

(
quando á elcaito lazo al pira

de Artemidúia mi fe
)

^

:

ya.de aquellas cau'us, hija,

mi obediencia, afsi vengando

ofenfas tan prop.rias mias,

en defagravio de un padre,

blando la airada cuchilla.

Bel. Danza tenemos de efpadas ?

á fallar vbi en quadí illa.

£«r.No leí mates. A Eduardo.

F^ira, torpe, .
uiAitemídora.

'

afsi ta honor amancillas

con un traidor í y á mi oprobri*

Ví<‘ viftes modéílias hngidas ?

Artem. A la infamia maldiciente

de tu voZjUio hallo mas digna

vefpiiéfta: firelta. Belitre.

^Ata la ef^adad Belhrey y matad

[
Angelio.

Muerto foí ! BcL Linda fardína

pefea el diablo ! Herege menos.

Domicío va a herirla
^
Eduardo la defiende

^

Enriqui mediay y Domicio le

atropella.

Enr. Domicio ? Dom. Caduco, quita,

ejúe he de faciar de lo^ dos,

en la íangre aborrecida,

mi laña. BeU Qué brava grefea 1

Eilfe. Jesvs, qué fiera bolina

!

Bd. Gran talca )e hace la efpada -

aun hombre I N'/. Calla, gallina.

^ Enr. Ay s Uifeiiz !

^U’icre Uvantarfe^y no puede.

Dom. De mi enojo Riñen.

a el rayo que (e fulmina,

morid, viles. Ed. De nri acero

.1^ 2 n®
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ponte a mi eípalda.

A Arttmíior,%,y fe entran acachUlandoles

tres. Belitre
y y Ntf:ta levantan

' 4 Enriqiéc.

Hijo nieve,

cfperaíi Infame reliquia

del odio: mas ay de .mi, Cayendo.
que tropezando, camina
mi planta a el fepiilchro ! .

jSiifi. Vamos,
lefkn*, á cu lecho, y mira
por cu lalnd. Enr, Plegue á el Cielo,
mal hijo, que íu jullicla:: ^ ^

Jl)y¿d¡Q fe extrernefey y exhala humo.

AL Miia, lenor, lo que haces, -

que la tierra eftremecida "
‘ /

á cu voz, hacen vífages ‘
-

los muertos. NJf Y i chamufqiiína
de azufre huele que rabiar - '

no mcUdIgas. BeU No maldigas. ^
•

Ent\ No hago til: plegue a Dios, hí|o,
que en íu ruioF, en fil ira

‘

no ce arguya ¡ miierco animo í
' -

un yelo mis venas frías, • - : .

uíícurre ! torpe, en el pecho, ^ ^

alceiacíones palpita

el coLMzph
! y temblando

roílro, y pies, pecho, y rodillas,- »

leñando vol a la muerte

,

llamanao voi a la pyra I

Ay, hijos

!

I^S dos. Vamos, feñor. Vanfe.
Ea, infierno, ya que liga

tu eterna cárcel, el alma
de cila infiel defconocida
^^^Siata criatura rJeve,

y h^Juidicía divina
poírdsíon de íij cadáver Levaniafe,
n^e ai, para fer ruina
deeflí contumaz rebelde,
lacniego panicida:
^ arma contra Domlcú;^
aviveíe en la oficina i

de lina adultera belleza,
íu oDÍruiada rebeldía.
Viva torpe, arda blasfemo,
caule úiiencas, quíte vidas, . <

A'

w j fitJ-i-c ciiüjos^ f

aquella hora pcecíía

de fu caftigo. Y en tanto,

cubra la región vacia

^ del Aíre, fnneíia noche»
' Comienza a obfcurecevfe el Teatro.

brame el Auítro, el Noto gima,
eftremezcafe la tierra,

de fuego la defaíida

maquina del Orbe, en rayos,
a la ardiente aicíllería

de las nubes.

Truenos
y y cohetes por algunas cuerdasy

y mn faltendoy y entrando

^ todos.

Dom. Donde, aleve

Eduardo, fementida

^ hermana, os guardan cobardes

^ olasfombras.

yfde Artemidora.

^ Artem. Virgen María,

É
valedme en,tanto horror ÍAng. Pefic

- a tujoz ! AíFombros pila
el pier Artemidora l Art. Eduardtfí

Nlf. Valgametúna Letanía

6

de Sancos! Bel. MéJleve el diablo,
íi no Crahfitiendr a pá ftlllas

de alcrevice: ay, qué mecagea
r.* ¿ iTopa con E^ftta. •

la palabra lay, qué nle príngm l

el'Flos Sanctorum me vulcra j

• An. Ay de mí ! r Benho.
’

De?;??. Muere^ eDemlga.
.

*
.

Ang. d,a, uif;:;u*i\aiéc aencoresy
/ a el arma ! vueftro es. el cia.

^ JORNADA ‘SEGUNDA. Â

LV

A m lado dd Tbeatrc eftari defirme uv effi-
ande

j y eu el conti*ario pender?, hti retrate

y dsí cuerpo cf2í (iro
j blzai’ramcnte

fana. Corren una cortina, y defcuhrcfe Fellch

, con la mayor gala

t^flble . Nifeta en fr ente teniéndola un ef^tjo

^ pequeño., Artemidora de lutOy tocan-^

dola : y. canta la Mu flca,

^ Mufe. Contra el Amor, a un efpeja,
«{a ’ María, beldad tyrana,, ’

aci-
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Jacalando los rayoSj

PíHeccionaba las llamas.

Ay de las alas,

qaeen jii luz no abraíaren el yuclo
dcliit-rperanza ! ,

/i. Yacidas tocada. Fe/. Elda bien. •

il^att.tiorjlrtenii.iorit, KiTct^ rícele.y» ,

^ ^
jo ^az:4j.ite, Fciichíjc niicn^

tr^ihéíp. Anemtdor.'t^ p epa mi-
v^Tido el

^r.jnde,

t Hvi ira CjUando, Itierce ingrata,
roe cendras, en la opreisíoii

áeimcyuno/cu/aíaña,
ncole un eípoio nae c]aica,

y anciano un padre me maca •

Hd.lhquando ha de vivir
ird libertad violentada
a e! obíeq u ío de un a u i tame
sdaliern,. a la amenaza

un vil hermano, que en fé
ceqiieciii.npicíupakbra,

;

por e! medio íiidecorofo
c^-ierviuiimbre Can baxi^ •

Pfecende lograr, que dé;
ipumero ün layoabrafara

, .

^ ínciiio ca Angeiro,
n-'^bre md-gne, ün

¿.‘ V b-ibe eii dogmas
>nfamcs Herefiaqcas-

,

poKZOiU s
Ciclos V

uii reprobo dar el adma ?

- - — «

Ang. Si valdrá, pues a mí rafcía.

^S‘'U‘le a Eduardo yo
fcte. O.icrLda'
Elli'oM I 1

* ^ uraaci

•‘^‘aidemmelosGcios,
" '•auto mal, tolerancia !.

Fa/c',

‘'•'leca* wT r

««üfS " ‘-so-

dejc
1'™^ ''ael.ima.

p
que ha hecho a el diablo,

pj^didie ia vianda,

j
embobada ella,.

el diablo !

ccrnjU
, y f^lc Angcl^o

, faf-
por deUntc de tíUsj

y no lo v':n.

que nivifible
( para hacerla

deícíperar ) la acompaña.
Ya a el cryftal torpe adormece
la razón, la villa alhaga

' e» profanas copias, y'

dd alm.a el oulo encanta,
a la la/civa haemonia

,.j.-
de una Sirena, que mata.

Miific. Goríaiia de voluntades,
"*

y bandida de las almas,
lle va en la luz de fus ojos
dcs Bauliícos por armas:

«as Feliz quien haya
Una muerte, que es vida, en las iras

que dá de gracia

!

í’i-’h La mulica, y la píutura,
Mir/indo el Retrnto.

qué acordemente hermanadas,
de quiebros, y líneas forma
unííona coníonancía !

'

Que bien el olío
!
qué bien

el harmonía, relatan .. .

en raígos, y voces,, triumphos
de una hermofuri profaiu l

En k víífci, y el oido,

dulcemence fe eílampa
hidoría, qiie aun no desdice
lo que dos veces retraca !

Bien hayaelpincel valiente,
k fonora.voz, bien haya,
que tan dicítramenie pinta,
que tan dulcemente canta!

^‘’^d>"*Ha,intelice, que no (abes •

.

quanto veneno disfraza
una Voz, que hiere, envuelta
cu un heciuzo, que al haga i

de Magdaio, en el fiieii

^í4Í4

i

O'l-'#.}

»»*V •. ¿í

I
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luía el Amor íu inuralla;

y aunque por trato la linde,
a tácala viPr.a la aílaila:

Abanza, abanza, '

que atrevidos deieos obligan?
ton lo que agraviam
Vbiigamc el Cielo

!
p.n*ec%

que elte conceptv-) declara,

mas que de k Magdalena,
. laUiítoiiaCiVlVoVUd'cmi

i 0

nt.iinia]

El



Llom*

El iicudor vS

la foi‘C-l-2.:i es ral cala,

clcala lacle ri^l

conciiuit-i ia de rallaina#
• j

£11.^1j aunque por trato la vmcie^

á elcaia villa la aiiaita»

Id. Ay de mí, que elle recuerdo,

en ia ínteidor ellacada

del pecho, de honor, y alienta

preíenia dura bitalla

a mi ineraoría, y
delpierca

del lecbarqo de la Infamia,

mas que con lo que me dice,

me avila en lo que me calla

!

Pede a el vil concepto, acuya
'

agricultura baftarda,

{arco cftecih vuelve grano

quanto abrigaba zizañ a l
^

IvíaS" no ha de valerle a el Cielo,

que íi hacer triaca traza

de la ponzoña, yo-haré

ponzoña de la triaca»
^

Qué inútilmente a afligirte

A ella al oido*

ideas coiTlilias vanas

!

Yerro, que no tiene cmmicnda,

no fe llora, aunque le arraltra.

Dexará ya de íer í No.

Luego neciamente tratas

dar, emdeiicias preíentes,

dominio a pciias palladas ?

Si Domicio profano

tu honor, Domicio idolatra

tu hermoíura. Un yerro amante

liemprefue prilVion dorada.

El querer nunca fuc cíenla',

adoración es la audacia.

'j Mufi. Que atrevidos deleas obligan

con lo que agravian.

Id. Bien dice cite penídmiento !

aquel afedl ) bien habla 1

lirve Irritar la herida,

li es incurable la haga ?

Eiclava fue-de amor torpe-,

rn \s y a de Ghrlllo a ) as p i antas,

redime en la penitencia

yerros déla pertinacia:

A^na aun, mas ama

a un efpaíb, q«e olviMa la ofenfa,

que el llanto lava.

X)a 'vuelta el B,etyettí/y c^ueclr^Tido ‘

a « I

m

íí.

es

la Magdalena, h el de m
ClfidJíXO..

Id. Válgame Dios
j
Ang* Pefie alCido,

qué con piedad inham.ina

^vuelve airado contra iiu

lasíaécasde mí aljaba ! í

Mis proprias armas me hieren,

y íus ciemeaclas me matan.

Mas no he de d exarle el campo;

pues hoh menos limitada

íu licencia, a mis aducías

lia de perder la batalla: '

Ea, Infiernos ! Id. Ay de mi,

con quanto ImpuUo, a la aldaba

de mLobftinicion rebelde,

fuperior auxilio llama !

Profano pincel, voz torpe,

en el piélago engollada

de imputes-delicias, pufo

la nave a pique del alma.

Mas ya el proprlo acento, e! pi*op¿

lienzo, en tan dura borralca,

íirve a.eleícollo/de avilo,

y a la zozobra de cabla.

Calcada nave, no miro,

Mirando al Retrato,

q ue de íl rü'z adas í a s x a i c Ia s,

purpureo velamen ronape,

racional fanal apaga'?

Y huyendo a el enfurecido
(

huracán, que la contrafta,
^

;

a (e^uro Puerto arriba, [

que Norte facro íenala ?

A el píede'fupllclo injuílo,
^

no ancora, en cuya cruzada \

. maquina, golfo de injurias

quiebra embravecidas (añas í

Pues íi Magdalena, tiendo í

eícandaloía, y profana,
^

1 a Fdü r a del E v

a

n ge 1 io ,
^

de la EfcríuciiLa la Laida,

la torcida íenda dexa,

rómpela mentida gala,

h iiy e la tvemencia'iTi aeree,

y de alca luz iluih ada,
c^'
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ca!r.ino/verdad,yvida
_

liilloen rumbos de la gracva:

Como mí arrepentimieiuo

endurecido, aun recarda

fe^niíc de dolor tan puro

hs peiiícentcs pilad .is

:

Con menos exciiGi,á aquella

heiiJ^t Innocencia, agravia

jiiiomiísion*, pues íl á ella ayudan

PíS piedades Soberanas,.
.

.

a raí las piedades mítmas*,

llevándola de ventaja

un alto exernplo, que (it'^e

am! cegiiedadde hacha.

Pues qué aguardo^ que en mis ojos^

üuS Kilos no le Jeíatan,.

donde anegadas mis culpas,

lalga iíalvvunento el alma ? ,

Qué eípero? Ang, Aquí de mi aducía,,

abyfmos Ipiies li fe eicapx

de la red de mi cautela,

deque me IÍl'vio enredarla'

en 1 11 lazo?:

fuih^el Retrato cen la pintura primera\

^elio fe acerca
, def<viá,fegun lo'

pidan ios ^erfoSf

ftLMásquéesefto ?•

!a imaginación turbada'
de nií dilciufo, á la vifta'

fngío idéales fantafmas.
La pilmer imagen miro,
yeuíu matiz retratadas
la hi ce s con que de s 1nmbr a>^
el impeqo con que airaftra,
n donaire con que hechiza,^
y el poder con que arrebata
una belleza á fu obfequlo,

voluntades humanas.
K.cina dejas libertades,
^ue anabiclofamente vana,
Pda el elevado Solio

^ ^‘?ndidas efperanzas

!

5 poftrados alvcdrlos

con aírofa gala,
y Con hermofos defprecios

*

adoraciones paga.-
por: qué de iguales trlumplios" é

gozaré ? Mi lannrííi'^rí i -
til

tí

m
A:

gozaré ? Mí Ignorancia
Angüio al oido^^

talará á mi edad florida

las juventudes lozanas?

Tiempo á la emmienda le queda

años que vivir me falcan,

quien me ha efperado hafta huí,

no aguardará hafta mañana ?

No, penfamienCo blasfemo,'

Rcttrafe Angdio\ '

c]ue es conleqaencia muí falfa,^

que defprecie fu jaftlcia,

y elpere íii tolerancia.

Contra el Efpíricu Santo

es contumacia obftínadx

de Cvin malicióla aleve

facrilega confianza.-

Pero fi- de Dios la grande"

Angelío al qUío*

cíe men'cia ,
ociol a na obrara

á falcar culpas, é ímmenla
en el perdón íe dilata,

darla infiilcos, darla ofenfas,'

que perdone, ferá darla

en que explaye íii Atributo'

fu MíferlGordia Santa.

Eftc dlfcuifo me animan

y mas quando ya cobrada*

mí turbación,. ella Efele
, o

con mas atención repara'.

Pues entre íembras, y lexos,-
,

con que á los ojos engaña,

dos imágenes diveiias

mueflra a dos luces-,contrarias.

Cautelofo procedió
^

el pincel en lu elegancia,

dando a el lienzo en los matices

con noble' doblei, dos caras.

Entrambas ion.verdaderasj

pero con diftincion tanta,-

que la una, afligida, anguftiaf

y la otra, apacible, agrada.

Penitente, y pecadora,-

arrepentida, y prolana,

con lo que es delito eleva,,

con loque es virtud cípauta.,

Terrible lienzo! mas ay,

Rairafi .Angdk>-

que para darme e«lenanza,

bien hizo el que hizo eti la cu1



ec|uívoca la ameiiaza :

DcUc el üelicó a ia cmDerde ei delicó a ia emmícnda,

abcevíando la diltancia,

bien dice ei contiko azote

u ladeilnqnciKe clpakia.

Pues qui aguarda ya la aleve

ceguedad mu‘5 qu<i aguarda,

li aim uo Li perfuade viva

una eníeñanza pintada ?

Ya mí conencíonv Marín,

te imica, poc si a iiis añilas::

Mlla^y Mufi. Redime en ¡a penkencia

yerros ue lapeidnacia.

*í. Ciisa el fementido adorno

Se 'VA defpdjñndo»

de mis vanidades, caiga

a fer pifad o^cropheo,
' C|ue mi defengaño arralara.

Sal^a del pecho la torpe

afición, que abrigo, íalga, ^

|)ara refolverfe llanto,

tquanto fe Introduxo llama.^

No haya a el ardiente
1 • • • 1

de mi contrición, no huya
de míeiror en la cadena,

eslabón que no deshaga.

Y hada el lííbnjero hechizo
del aleve cry ílal, halla

la Luna, k que adule torpe,

Sol mentido, beldad faifa,

rota á mi ímpulfo::

Ahora es tiempo,

cautela, aducía, aílechanza

!

el antidoto la mate,
pue^ el tofsígo la fana*

lAl Ira quebrar el efpej» ,
p*l^ a fus efpaldas

£0r un efcotillon Amoldo, ella le 've en

el i'fpijoyyfe retira affujlada.

jeZ. Baxeen pedazos:: mas, Cíelos,

valedme, que atofsigada

á tanto aíloíabro la vifta,

todo mi aliento defrnaya !

'Amoldo ? Señor ? Efpoio ?

Vuelve el rojlro, y no le ve^

Pero fola eílá la quadra,

á nadie en ella examino:
me yela ? qué me abrahi l

SI file iluíion, fx fue efecto

- ^

de la fantaíia vaga,

la que avenena la víft.i,

laque immovlece la nianta ?

*

f

C

%

á

$

ímm

«?*

«Ii3m

r¿ro no*, pues del elpejo,

en la lamina azoi! ida,

a milagtos uel aitombro,

Immovíi vive ! \ eftainpa*

Con rígido ceño mira,

y dellemblantc en la plana,
mi deshonor, y íu afrenta

elcriben rafgos de nac u\
Rhetorícas delaípedfo,
con eloquencía callada^

fu ofendida íangre írrita,

mi impura vida amenazan,
A el G’elo mira, y parece,
que de fu efphera fagradi,
contra mí, á exclamación mudvi,
rayos la región taladran.
Río de fuego, en fu boca>

^ por aguda ardiente efpada,
el Summo Juez, y en fu mano
eftrclias arma por balas.
Ay de mí

¡ quien agravio
tanto Erpqfo, Deidad tanta,
hallará míferícordla ?

Corno, adultera, ha de haUarlx
li de píos:: ( aquí, cautelas,
de mí arriicla,qucá eftaal arnií^>

y a en el campo de mis iras
tlcubéa defpechada ! )
Si de Dios, en el oido
la acufapívon j u [la clama
de Amoldo, airando íevero
el brazo de las venganzas*

Todo a el oído
y y ella hace los exflrcmos (¡ai

fldan los verj'cs.

Aúnen los juicios del figlo,
'

reo de convida cania,
a quien la parte no abfuelve,
la Juíticia no le íaiva.
Dios es Juez., parte es Amoldo,
¿1 perdonarte no tratay
pues como puede indultarte
la Jiiílíaia Soberana ?

Vé^ahora quan atrevida
tu infame vida comparas
con Magdalena, á quien todo

el



fi
auxilio tie la gracia

(ücorre. Pues cu á un dpolo

la honra hieres, cuya mancha

lavará lok) la vida

¿c quien le mato la fama,

y ella, lin terreno dueño,

que la acule , (blo agrav ia

a dueño divlnoj en cuya

aka piedad confiada.

Ama aun, mas ama
i un tí polo, que olvida la ofenfa,

que el llanto lava.

Id, Ha, Cíelos
!

que dice bien,

diciendo mal, la baílarda

futileza, que aun defpecho.

me entrega dcíefperada.

Suficiente ni eficaz

auxilio ( ay de mi
!

)

no bafta

a mi remedio ? A a»i emmienda
la piedad de Dios no alcanza í

No hai clemencia ?

No hai clemencia^

miento, que si la haí, y tanta,

que no hal culpas que la impidan,
ii la contrición ia llama.
HNo hal Miiericordia ? No.
H Pues no quiero que me valga:

muera deípechada, y muera.
Ea, aparente fantafma,

que a un tiempo real, y fingida,

engañas, y deíengañas,
pues es verdad quanto dices,

y mentira quanto hablas:
í^hora! ahora! JFí/, Quebrare
ílcryftal infame.

1‘x^i'arle, da. dts p»¡fo$ Arnoldt ,y elii

, fi retira affuftaí!a*

Aguarda,
torpe enemiga, no rompas

f cfpejo, laclara
itmade mi honor. Detente,
Petfido traidor, no hagas

‘ ^umiltad, tercera infame
c la afrenta. Mas ya airada
‘^tolera, llega, ya
pongo en Lanceltre la planta,
y de vofotros, aleves,

'

^^^yas torpes, villanas

é'i

vidas,
^

aun no ha de teraplíifie

1,1 ardícnce led de mi hiña

!

La vil mancha de mí honof
en vuellra íangre lavada
vere elfa noche: felá

Troya encendida el Alcázar
que 03 refugia? y efte acero::

£7n^H!iítlty y TítliciaJe dejtnaytttí

jií, Id. Ay de mi ! Nifeca l Laura í

Attemidora ? Domicío ?

‘

^ Muerta íol]

Cae, y defines de decir dentro el medio vtrJo¡

^ falen^or lasarte que ejld An^elio, J^ifetn , j

*<ií» /írtemidern. aue al verle. Ce detiene í y por U
9 M.

^
«. J ^

ArternUora^ qite al verle
y fe detiene J j

^arteqnefalen Belitre
, y Domlch , fe entn

Armld$y de faene , que^ volviendo el rofiré

Dom¡ci$y le ve de efpaUatl vh 4

ft le efeapay qHedaHd9

cenfafóo

í>ent. Ait. 'y Felicia llama*

DexémoHos vér, cautela,

y efta fombra fe dfeshaga,

dexando en Domício ímpreflos
zelos, y deíconfianzas.

^ j
‘‘uido, y:: que huvleíl<

de íce, de mi hado impelido,
un infiel aborreciddi
lo primero con quien dieire í

Bem. Qué fufto, Felicia mía::
pero quien Tale de aquí ?

Traidor, aguarda, que aísi
labre lo que pretendía
tu infame inceiicion, aleve.
Alas viven los Cielos, que
de entre mis brazos fe fue !

Bel. Trafgos a cantaros llueve
la cafa: dolledos higas,
que el corazón nie.alterb.

Bom. Pues villcslc tu í Set Yo n05
•4

mas baila que tu ló digas.
* Bom, Pues, majadero, deque

íc alfombrí) tu fantafii ?
’

Bd. Alliiücmeen corceíia.

•T»

y tengo miedo por fé.
'

gelio ? Jng. No d ¡gas moí.Bom. Angelío ? Jng. ^

luego hablaréiiios los do.s.

Befara en el Belitre, y fe üj'ftíftst

Bt¡. Otro demonio i Por Dios,
C q«
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1

^ :

Tju^ñl^íutaoácáñaTT

A ei veilc, auncjue le corteje,

tenj^o horror á lu fe.ilJAd,

que liiiíer neceísidad
. ,

-

tiene una cara de herege. -

El (ano, quai tus le lufre,

por enfalmo, bien le uiíde,

y un ülorcíUo delpj'de, •

como a efcarpints de azufre.

E.l le halla, le defparece,

es trampa de toda ley,

y hace ventajas á el Rey,
pues donde no eftá, parece*.

Con ello el cerrvor que entablo

da de qul-'n es tcíliiTiOnío,

y en llegaudoa eile demonio,

eftoíjQue me doí al diablo.

Doke á BeiTebíi, tremendo
hereíTe, á el diablo ce maiido.

r w

Bchcre, qu^eftas rezando

:

BcL Nada, queeíloí ofreciendo.

Felicia ? N/T. Señora?: Amiga?;

oltatuadc nieve es l

El la ño vuelve eftavet^, '

^rt. Pluguieire a el Ciclo l

Ha, enemiga J, > q.,, . . ^

Pero yo me vengaré, í , ;

fi verifico mis zclos.

Pero no querrán los Cielos

dar elle aHvx:) a mlfé.

Pero el deírnayo profundo
la ha dexádo rí%ítri-cuci*tav

BeL Mas quando fe quede muerta
lera todo lo del mundo»

T>om. A tu lecho la llevad,

donde el )échargo,retuelva.

jírt. Ruego al Cleío, que no vuelva !

I^if, Eda carga por. micadi
;

.

Belitre, ayuda mi amarga
congoxa, llévale un pie..

BeL Hija, foi flUco, y podré
echarme yo con la carga;

LievAnla Artemldcra^ y.

Pero, (e ñor, víve^PiQS,^ ^ ^
que es tr icar aHí a tu- heematia, » ,r

crueid ui granvie, acción -tyra-iia \

-^»s‘ Q^’en os tflTiece en ello a vcs?>^

B.L Yo me meco. Aloshrvientes

v.f,

s*

no toca, inuuaa com c
j

Sel> Ha, perro, que eres vermejo !

Pues me mece el diablo. Míete;,

Sil. Mi<*ntes a mi ? Juro a Dios !

Do/n. Belitre, vete, y efpera.

Sel. Mientás a mi ? Sal a fuera.

Ya que quedamos los dos
^ á Tolas, Domicio, ahora

da a el labio cu fenclmlento.

^ Dwn. Yo vi un hombre, Ya lo sí,

'> Dom. Qlic de ella pieza faliendo::
'

.AnT. No lo Icnoro. Dom. Dio motivo

^ á que le íiguieire. Es cierto.

Dom» Haybfeme.. fira cobírde.

Dom. Como üufion. No lo encíédo.

Do. Refuelcoen humo. Jin. Fue engano

de la vida. bom. Yo fofpecho::

An¿. Sofpechas bien. Dí?.Qae Felicia::

Jng» Es verdad. DoTw.Pues qué remedio!

A}2/¡. Matarla, Dom. Menos cruel

ie procuro. No IcencueftCro

,
mas píadolo. Dom^^ Pues en tarit9

á otra platica paísémos.

Ang. O, pelar dermis rencores,,

que frulfrandome el intento,

le vcngo.a encontrar remillo,

donde le efpeié reíuelto

!

Dom. Yo he tecibido un pa peí::

De Quien? Dem. Decirlo no puedoi

porque a mi mano íin firma

liego. An. Y qué coutienei Vom*

^
Un Cabaliero, que vive

de vueílros oroccjírnicntos

» quexoioMoiaos eípeia
junco a la Quinta de Arnefio.

. Dios os gii irde: qué os parece ?

An¿. Breve, y compcndícío-^ pero
de quienloípechais que fea ?

Finja, que io ignoro. Dom. Eípeto

de tantas partes el ray o,-

que eludo cuyo es el trueno.
* An^. Y has de lallr ? Dí?..

Q

uien lo da¿!

Y quando ha de lev? di. Dí?.Lu^§^'

An'¿. Pues vamos. Dom. Ello no, folo

me llaman, y lolo ir tengo.;
An^. { íi fixelle:; Dom. En nada duílo»

Ang^ Una traiaon ? D^w. No la temo?

que llevo commigo íiempre

é

I

ii



toJo el infierno.

>r. Es verci^i'-i:) pnes concuinaz, Mf.

por U fenJa de el ddpeno

vis biiicaiKto el prcLÍpício
^

ultimo. Djfi, Que ellas dIciencio^

j^,Qn: no puecendo apurarte^

D#;#.ííiccs bleir, a Dios. rjtfe.

5ib Angello ?

/dr. Belu ArCímldora míi ?

/w. Vuellra? Guardad el requiebro

para otra Dama, que yo

ii! quiero, ni puedo íe.rlo.

lanía crueldad? An^ Efcnchadmc,

que bablaros en ello intento.

^j|.Quéimp^oitvi, ti mi cautela

eícende en fu fingimiento

dilcordIa> que ha Je poblar

laS cárceles de mi imperio?

Ya GS atiendo. Art. Serc breve.

Señor Angelío, querer

violentar un alvedrlo,

y atropellar una fe,

es pueccxtú tan injufto,

tan grolfero proceder,

üíudia tan villana, *

;

penfamicnto tan infiel,

que huyendo fu ty rania,

a dominio tan cruel

íu poder limito el Cielo,
fiendo imraenfo fu poder.
Si nació con voluntad
ti alma libre, por qué
íe ha de quebrar en la mia
lo inviolable de ella Ley ?

Yo no me puedo cafar

(quien eílo duda ? ) con quien
del Summo Pallor de Roma
dexa la obediente Grey.
^ tile impedimento grave'
i^tro figue menor*, y es,

aunque quererlo pudiera,

«? quifiera querer.
SI os dió' palabra mi hermano,
^^tciamentela cfeeís,

puesinadic pudo empeñar
penda que fuya no fue.
I aunque Domicío porfié

que-yo la «vano os dé.

TX h
podrá qúicarmo la vida,

ma‘s no hacer que os quiera bien,

SI porque en cafa os hoí peda

indignamente, entendéis,

que de el trato, b la porfia

he dedexarm^ vencer:

Junto con los golfos vive

el eicolio, y áei baiben

de uci embate, y otro embate.,

fiempre firme le veréis.

Efcollo me combatís,

golto foís^pero entended,

que han de encontrar vuellras olai

uno (iempre mi defden.

Si preíumlsfangre iluftre,

moílradme que la teneis,

definiendo noblemente
á el ruego de una muger.
Yo entregué mi voluntad

á otro dueño, y no podré,

fin romper mPichas cadenas,

rcCcatarla de fu Argel.

Que es Eduardo mi Amante>
no creo que lo dudéis,

ni ignoráis que por él muero,

y que no Vivo fin él.

Pues ya de efta confefslon

fue vucftro pécho el papel,

donde coil pluma de acero

tan noble verdad firme.

Y aunque los méritos vueílros

le excedan, íi ya leiamé,

el que yo proceda ciega,

por qué o's hará defcorccsf

Yo he de (er faya> o Domlcí®

( fi vos no lo relolveis )

podrá crliipnp'har de mí vlda^

pero no de mi altivez.

SI con elle deíengaño

no üs obligo'á fer cortés,

romped por donde quifiereis;

peco entendido tened,

que primero que llamarme
efpola vueílra, daré

á una ponzoña los labios,

y la garganta á un cordel.

Vén,>-llíeca. N¡f. Todo eílo,

por mas que mi Ama plaguee

C2



á eílc hercgazo, es lomlfmo,

que decirlo a Lucifer. Vanfc^

4^»^. Elfo pretende mi aducía^

y pues lograda fe vé

de Arceinldora, y Felicia

en el del pecho ella vez^

a obrar Inviíible acuda

en los que quedan, porque
junte áel trlumpho de las dos

la perdición de los tres. Vjtfeé

^ñlcn Dof?}¡c¡o , y £dtfAyd9 con capas
, j

cfpad/iSyy Bclhrt al paño.

Dom. No creyendo, que fuefics

con arrogante empeño,
de elle papel el dueño,

que a tanca os acrevieireis,.

no ostraxo tantcs mí aliento, .fto.

envuelto en un caftigo, un efearmié-

£da. Dudando, que falíer&is

(quando a el mundo acobwirdo).

a el fulo, en que os aguardo,.

51 que yo foi iLipIeials,

nombre no quife darle, Cl^«

V^orq con fangre vaetlra he de firmar-

Pero antes que el acero

focaie otras conclulioncs,

venceros con razones

prudentemente quiero:

íl a eftas no os reducIlFeis,

la muerte llevareis, porq venifteis..

Aunque no he de doblarme
a perluaíiones tocas,

en voces, decid, pocas,
' lo que int-entais hab-armeV

fi en dllcuríos mas c!aros (daros,

la miicrce antes no os doi,qLie vinca
BtL Pues a vér como crece

eíle janee íucrtrecho,

de mí amo en airecho •

#

m

«s

aquí iieguéi aunque pefe

Pof derventuia mía
hice ligera aufencia;

vuelvo, y vueftra violencia

á Artemidorá obliga

á el culto de una adultera enemiga.

Contra si, contra el mundo,
contra mi, contra el Ciclo,

vive a'vuellro defvelo,

en ultraje profundo^

y contra vos no ignoro,

pues es decoro vneftco íu decoro.

A un infetto villano

la teneis ofrecida,

y verla reducida

íolicitais en vano
a tan defigual yugo,
Ííendo vil fervldumbre fu verdugo;

Yo, aunque mi muerte fea,

deíiílo de fu maiio^
fi me cfreceis humano,
que Angello no potséa

gloria á fu error tan alta:

qué reípondels ?

Dow. C^ue el íufiimiento falca-

re/. A buen puerto ha llegado l

Pues hablen los aceros. Klncn^

Dom.'A mísimpulfos fieros::

Ed. A mí esfuerzo enojado::

Bel, Gran baleen he elegido !,

Díw.Pcro la elpada íc ha defguarnc

lysfgí^arncfcU la efpad^a Domkio*

Peíie á el Cielo ! Eda.. No impart^>

Id por otra: yo aguardo.
Mui finaple es Eduardo.

Bom, Sin. guarniciones corta:

reñid, que latisfecho,

guarnición de fus idos es mi
£dtí>» Macaros con ventaja,

no es tríum.pho que apetezco:

a un conlonance lamió, (mió.

los teros plenfo ver defide el anda-
sdu. Yo adoro á Ai Cernidora,,

y vuídro padre atento,

mac Jb en íu tcííamento,.

qiie^ié a-guna trai'dín'a,

no ic opiiíielle en vano,

la mia dcrguarnezco', Dzfpi>ar r¡ü

Rlñin,ya rayo fe delgaja

demasadiv.iefphsra.
2ji'/. Lleverx los Diablos a emien
Hom. Gran pulfo ! Ed. Dieífro acero 1

Bel. Bueno efl:^ lo mirado ! Yafi.

Altoaxontarlo. Airado

.

te he de matar. Díw. Primero
a m! dicha, en el logvq de fu mano. i á mi futía indiguad

í I
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£L CA:i7j€0 DJE x.A LASCIVIA.
mis ay áe m ílqucbrofem^ la efpada. jé Edu. Eftá bien. Dom. Eft^ bíefi.

^lUohciyxs, que deiarmado, ^ jeAh. Tendrá caílígo
ni ccagiavio^ 111 ofendo. O® fu rmírínn.

^

j)m. Eli colera me enciendo

!

p¿ii£í al CiM j indignado
!

li á canto críuinpho amagas,
fallezcamos el duelo con las dagas.

FJuííríio h efpaday. acemetenfe cen las

tropkx.a pifA-jdofe U cap'iy Domich
¿ hü'h'le

, jy
y/i’/f poKiiy^d'fJc en medio Eit''

rtQQx.ado. Cotí bandñ nc-

gra el rojhro.

iL Si haic, mas ay de mi
, q tropezando

¡¡^

en ídí capa^ cai ! Dom^VoiI] acabando ^
u^vida. íaCisfjga af^I la ardiente
lant de mí fiuor. En. Bárbaro, tente.

Ir/. Alentad,. anfias mías ! Lávantafe^ i

dm, b¡ dcondido tenias
ca:c reguarda(íe,con ;tccrones baxss,
i-;^iu*o deí preciabas las ventajas. Jfc

1.4. Quien, qnandoQl obra mal ^dc
critendído:^ }&

íí’w. Mantenerla labré.
^

íw^Demlcreiidído

.

ptobvira la furia airada^
^jUicn fe mueva.
Su voz dexo cortada
‘^yifmoíidad mía. -

l--n pavor ocupo la fantasía,

q mearoío a mí aliento el exercícío,
Ciado uuirpa. £;:i>vSieuemc,Domicio: .

Eduardo.'
.

^ temor he vílto
t Ciu Voz a el ímpeiIo>no reñftoi

**

1 j
my iberio, q estremeces

llevarme ofrece.^, :—
y con Temblante rccatadobw

n^"«,^^beenciCeaior?-.
^

'”'_Y-aha5 fibllgado
valot a icgulr ce

5 p?ro mira-, ^g»
I*-'- aunque voi fin acero,voi con Ira,^
¿Ib córraftanne los defdenes ^

2)j
vii.fi/í.Seguro vienes

íl ^ ^mejor acero,
°®i'-io, que yo aguardo’

liempue., •
^

?!®i í'ifa mas f'rme E^uardí?»,

5¿r4

£

fu traición. Vaft.
En. No me íigues ? Dem. Ya te figo.

V»»f por un» ptHrt» ,jfaU por otra Arnolfy
í Tcbo^ailt, ten ejpada dejh»da dtbitx$

dtl kr'tz».

Arn. Ea, noble enojo mío J

ca, colera valiente !

c;r, irritada venganza !.

ya pilamos de LanccAre^
las piedras. Elta es la calle-,

cuyo lírnlce contiene
la injufta cafii, q.uc gnard.a
la vil torre, que defiende
( torpe Alcázar ) de mi honra
los enemigos crueles.

Efta es la noche ( íi el Cielo
mis intentos favorece)
que ae! iiicendio de mis iras>.

entre cenizas calientes,

el cadáver de mi honor,

py ras formando de muertes^
ála vida de la fama
renacerá mejor Phenix.
Eíla es la cafa, y aunque
en fus Íntimos retretes,

turba de criados, guarda
los cobardes delínquentesf
quando Introducir no logre
los airados intereíTes

de mí enojo, dentro, donde
con íolo Un golpe me venguej^

puedo, que obfeura la noche,
tan funello el manto tiende,

que de confuíos horrores

medio-mundo enlobreguece»
centinela de fu umbral
Íeréí mas con tan aleve

vigilia, que qnan'do todas,

coa lo que’velan,. defienden :

yo en la plaza de mi afrenta,

yo de mi ofenfa en el fuette^

con contrarios inlíicutos

ofenda con lo que vele.

Tan diverfas han de fer, '

en opuedos procederes,

de ios fuero? Jvíijicarís
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de cttá 'NUlícii» ícy es,

que el que a lu ^uevea llegando,

ciitiar, p lalir intenCf,

Ían'’ilenca inueice he de darle,

qua^idu a danne el nombre llegac

O que largan, ion las horas

en el Relox iii'ip^cíentc

de un noble ofendido ! Pero

ti \x oblcurídad no miente,

un bule j íe acerca,

Arrhn.'ip a uu lado, [i
el cmrdñi

'

£m lqííe^y DmUio.

JE Tjr. Ya
que el fiemprc rigor clemente

de Dios, de fu gran Jufticla

el jufto Impulfo detiene^

y haciendo del golpe amago,

qiiandü amenaza, y no hiere,

efpera entre muchas culpas

íoio un dolor penitente.

Cumpliendo con fu precepto,

que me manda, que amonefte

á Domido, de fu ira

^ el dulce amago, le entregue

mi obediencia.' ^nda»

Ya que en mudo
callado Glenclo, prendes

la voz, y guardado el roftro,

cresegnima dos veces,

pues de tus plantas guiadas

mis cobardes timideces,

a fuerza de oculto imperio

me has inducido obedlentei
ya que de mi cafa miras

los umbrales, y linteles,

qué aguardas po^ra .explicarte?

quando-Intentas dexar verte ?

qué es lo que quieres de mi ?

qué de mis dudas pretendes ?

a qué hafta aquí me conduces ?

Sombra, baílombro, quien eres?

£nr. Entra en tu caía, y fabiaslo,

(\rn. Qinenyá?
Enr. Domicíói^y quien puede

el pallo eftorvaríe ? Arn. Ahora

jsn. Muerto foí ! Ar. Y mi vengan5:a,

felice piintipio tiene.

Gente viene
, y aquí mas

no es püfsible detenerme,

no me conozcan*, mas yo

volveré, Felicia aleve,

con tu muerte, a coroinr

mi venganza de laureles. Vafe,

Vm. Pelie a el Cielo
!
que dlípuío,

que yo fin armas vlnlelTe,

para que a mis ojos mllinos,

y en mis brazos, de eíla fucite

logre una punta traidora

fus Impulíos inclementes !

Cadáver elado yace,

ni refpira, ni íe nf^uevey

bulto es de nieve, de marmol
eftatua ímmoble parece !

Válgame Dios ! quien ferá

hombre^ que mí nombre miente,

redimiendo con lu vida,

muerte, que a mi me previenen r

Pero a los trémulos rayos,

que en poca luz, farol breve,

en elle zaguán dílpenía,

mis defengaños apelen.

De elle modo he de faber,

llegando a reconocerte,

h®mbre Infeliz*:

^U’hale la banda del rojhro ,31 dexando

qtíC caer la. capa
, queda armado en la

acojlumhraday y Domlclo fe retira

defpa*vórido,

mas ay, trifie ¡

Padre, Enrique.? Em\ No me afrenWJ

qon^eíLe nombre, intimando
cenizas, que aun, no obedeces*
Tu puedes íer hijo mío ? -

Vil, facrilego, iníolente,
honxiQí da, d e,s hon e llo

,

vuelve en tí, tu vid i trueque
eda amenaza del Cielo:

ri'

lo verás: inlufto, muere.
Etnge dar una eftocada d Enrique cao en

brat^Qs de Vomicii»

íirva de exemplo a las gentes
tu arropeaitimíenco. A el miuid^
eícandailzadoiciencn
tus ínfuitQs: á Diusdubeu
los lamentos innocentti^.

torpea te acufai^Eítragos

cE4



violadáspíiréIes7

¡[)';oscií»¿sciK)jr.cio,

luütiíw las culpas tienen,

nnieitc tCema ce amenaza,

viK'iv’e en íi> Domiciu, vuelve !

j)e!pieita ahnra Jel Uieño,

qik’íiTifiiro, y l.iicivo duermes,

oc.'nae} que aimmeula noche

delpiertes, qnando deípievces !

ef\

j),;n.ToJo m aiicnca me va! j?.

!

PaJrc^ A;4UiU'da, efcucbia, tcntc>

tye, ir.iia:: pero ya
eluíre !e cleívaneee.^

\lJjjame DÍds ! Sí fue fiicño

ello que VI? Sí hie leve

exhalación de la v41:a ?

Siei iiulion aparente ?

Si ha tidva cni^ano de el fufto ?

0 cs cierta avíío celefte,

para que yo de mi v-fda

e! errado rumbo emmíende ^

Mucho puede efta amenaza

!

Elle ama^í » mucho puede !

Elle luido mucho pafma !

Mucho elle avilo estremece !

Mas qué pronuncio d Mí or^ullo^
íe iinde tan fácilmente

'¿^unaapaiíencla foñada ?

^ aunque verdadera fuelle, •

p^iael aurepeniimieiuo
^empo queda conveniente-
Coronémonos de i rías
tíii »a piimavera iertll
cíela juventud florida,
qí'e luego vendrá d efteril'

'‘'=’ieino de la vejezi

efcarcha, cuyas nieves,
*"jOnces apaguen quxmtos

y
Oles ahora fe encienden.

^
no he de alterar edades?

,

temores, ceífen,
^ ne,aliento cobarda
ceda a el esfuerzo valiente*
'

'f?! hi rumbotnivida
gudos, y por placeres?

n torpes viva,.

lunado petítverc,

mi ley fea ini alvedrío,

broiwe íeié, que rcbelcle

leiííla Jd brazo ímr.mo
los impul fivos eíncéles.

Sin la diiigen cía mía
me bulvjue Dios, (i me quiere}
que pnes por mi dío fu vida,

r.ü h.i de piXítender mí muciTe# *

Si los auxilios rep.ulío,

con que llamarme reluelve,

dlí pe úfelos eficaces,

de mas délos fúficieuCes.^

Y qiiando de ía Jullícla

el levero plazo llegue,

en el Tribunal Supremo,
Dios Juez, y yodelinquente,

6 piadoío me perdone,

6 Irritado me condew^
*

f

^ JORNADA tercera,

Hnvra luces en un bufete. Tocan fordlms ,'jy

atahaiUlos deflemplados
y defeubrefe DomicU

reclinado en una jihta de refpaldo , como dor-^

rniddy y por lo altOíW atravijfando el theatro

'S? poc o a poco fobre un Dragón ále ftete cahex^as],

4éna mugery profanamente bizarra ^ con corona

de oroy una copa en tamaño
y y un letrero e 7i la

frente y cómala van pialándolos verfjs ^ y mi»
adiendo la dijhaneia del theatvo con el efpacio dz

ios vetjos
,
que Domicio dirá co7no en

fueñosyj k el ultimo fe

ocuka,-

Que pavorofo eflruendo’"

de la región implica,
- la raridad del aíre

embaraza, y rdlliíla ?

Y hace c]ae de los Orbes
la maquina confuta,

errante^titubee,

y eicremecída cruxa ?

Mas c]uc aílumbros dcícoge*

un lienzo, que dlbuxa
el myfteríoíp vwelo'

de Evangélica pluma ^

A Dragón formíJable,

de cuellos tiecc, ocupa

eis

-fe



la inonl'truot.i

ítnpctíoía hcimuiura.

Cubien preciólas piedras,

franjan bj iÜances puncas,

de rozagantes granas

coftoía vellidura.

Laíciva vital nieve

en (u<t miembros rebujan»

del purpureo ropage»

libres cieícnvokuras.

El marfil, que organira,

con fragrantés unturas

de preciados ungüentos,

torpe aroma perfuma.

Del vagante cabello,

corona rilas lluvias,

dcslüinbcante diadénaa,

que fus fienes circtib.

Sobre papel de nieve,

doradas letras rubias,

myftciíofo carácter

en fu frente rotulan.

Copa de oro en fu mano,
en dulces amarguras,

brinda abominaciones,

ponzoñas, y cicutas.

Torpes execraciones,

por rubíes pronuncia,

y facrilegos nombres
de blasfemia ardoíila.

Los pueblos la entronizan,

íiete mentes la encumbran,
thiuibuíos de Reyes
laincienfin.y la ahúman.
Formidable belleza )

Porcentoía cllructura ?

Quien ( 6 rniiger terrible
!

)

quien eres? La Luxuila.

Dom, Nü en vano mearrebatas,

c]uc mucho me confundas ?

Oye, aguarda. Ocultafe*

^cnt, Edu'. Afii figue DifparM*

el caítígo a la culpa.

Válgame el Santo Ciclo !

que temerofa lucha

me avlfa como amago ?

como golpe executa ?

T>¿m. Ang. Ay de mi

!

%

Srt/^3!#4n77r<5;f U cáija terciAdoyoní^í^^

(n la unta^ j on-ü zn la mmoy
t.nado el ‘¿;lt¡lÍ9,

Ya que ardientes

mis zelos ce ícpul: m,

^ ínjufto Angelío, nadie

¿ me embarace la luga.

W Dow, Ya es muí otro mí fuílo*

Hombre, cuya locura

^ en mí cala a ellas horas

arroganebs conlulta:

como dcapar pretende?,

por donde de elb. agii id

ctpada lia de impedirlo
la fulminante punta ?

Pero, Eduardo ? £dtt. Si.

Dame paíb). Dom. Ahora dudas,

que hade darte mi enojo
la mtictte furibunda^

Edu, A intentarlo, de mi ira

la colera lanuda,

pues la ventaja miras,
' fácil fuera la tuya.

Mas de armas dehgnales
no he de valer mi furia,

quando aplazado duelo
peude.aun de tu fortuna.
Y pues ya de mis zelos
^ueda la acción feo-ura,

- parabufcarla calliT

ventanas hai, por una,
quando otros de cobardes,
yo de valiente huya.

^ Dom. An-ojbfe por ella;

fcguiréle, aunque obrcura
le refiioie Ja nociie.

i

$
1^

I

í

'4

¥
V/ife^

«s

Al entrayfe fale Belitre con cniuid en*

cendidd
^ j chazo,

3t7. Sepamos donde oculta

í*tó
X acara pe ríona

ayaji translug,?..

Ténganle a la Juíticía
de Un chuzo. Boíti.. Ahora tebiudaS;

bufón ? BeL Por aquel alto
Dios, que crio las uvas^

íi no hablas, te embaz©.

^ Dom, A quien íjgues ? qué bafeas ?

B'd. Luego el tiro no ojlíes ?



lili
lii^isdü .

fl¡.Üií^0OM\^o\¿C.hü¿a,

que catg^'-'^'-^ bocAS,

aiipataiidole en bulUi,
_ ^

lies que es lampara Angciío,

lli vital olio chupa.

É jíng, Pclle a el nombce qtK lnjiuú
I ^ I t V É

4/.

«íqa5

Th6!e,y aceitólo*,

ladeícalabradura

no fue cola mayor V

pje dándole eo la nuca,

¡loh’zo mas de matarle^

tendióle; Aaquam peiuiicat

j)>. A quieii dio nuiei Cc i JScl, A Angellc;. |
tan iTibidlta ciíatura,

quede i]uck]uíeia cofa

if quema, y- le chair.ufca.-

Vm. A quicn dices í Bel. A el diablo.

S;ilefor dnras del, dandclt anu pefeozada

Mientes, vil, que ninguna-
liunirma faña alcanza

'

/s * * '

actendeíine a mí, y nunca- ’•

puedo morir yo. Btl. No ?. .

No, traidor. Bel. Pues faeuda.
ulicd con mas templanza, .

que tengo malas pulgas,

y nones oiga el diablo.
^«^. Pienfas, que fe me oculta,,

villano, que á Eduardo
dille entrada fegura,

y que íuíní el cautela
de tu traición fe ny uda?M Por Dios,.qiie rme vó el juego !'

el luibla cor las brujas,
^ el diablo fe lo dixo:
uo efenpo de fus uñas !

Belitre ? Bel. Señor, mieiKe’
por quantas coyunturas
íicne. Mas qué quería, .

que^acolTandome a zurras,

IJo
haga yo de las mías,

Atiendo él de las Cuyas 5

diente. Viven los Cielos,

^^^í^uda SigHele.

tu pecho l

.¡«n Simón, y San Judas
V, ^- JesvsmevaJgá !'

* micirilti brazo, y al darle con U da-
!t detitne Anzdio^

\

el poder del Inherno

!

Dexadle, que lu iwfiiKa

- baxeza víf le abona.

Btl. Por tan honrada excufa

i ufted befo las naanos:

Ha, perro, cena a obfeutas

De c>os te has ya lib<'ad^> .

y ambas mortales tundas í

(^ien no te conociera !

Yo sé, que no ellonuidas,

por no oir la reípuefka.

A}}g. De las balas la impulfa
violencia, logró el jaco

rechazar con fortuna^

bien, que impélicio á e! goIpe>
cai. Bel. Mala ventura

te dé Dios, íi tal fue.

Ang, En fin> mañana juzga
bufcarlc mi valor, _

y mí tal le.

Hablan d farte-, yfaU Vélkioy-qiadansioj t

dd£añe.
ÍFel. Conhifa:

imaginación mía,

que ciega, é ii reloluta

á el fupeiíor auxilio,,

que tu difcutío alumfera,

. vanos pretextos te obftan,

y te embarazan dudas:
donde, liuitando á el delcaníe
eftas horas noéturnas;

defvelada me llevas ?

,,
Ang. Obren ya mis aftuciasy

que fi efte lazo falva,

todas mis iras fruftra. .

j' Fw. Pero aquí efta Domiclo.
Ar.g. Proleguid, pues. Dom. En fintUTia

arrebatado quife

feguiila, qiiando anuncian'

ellragos, y . amenazas,
que los feniidos turban
voz, y eílruendo, del fueñu'
pavoroías reinitas.

Oráculos celeíles

los crcr, mas ya auiUa
la traición de Eduardo,'

. elhorror quecompuifa
D jnl

678



iTii pecho, Cafur.les

iaccilv>^', no aniibulan

an*mos gcnci'olüS.

Id. Que tei'á Iv) que alíuLu

corazón can icbelJe r

X>9rn, Bienaíces, la dulziira

de ¿qu;! bei’n-ioío hechizo,

aquella Beldad lLiír/;ma,

aquel agrado, aquella

bella delcompoítura,

ios Icncidos me roba,

las pocencias me iirurpa.

mucho, íi mí laña,

para ruina cuya,

tbulcbá tü tofpeza

aquella idea impura ?

Y pues el alta avifo
^

inútilmente pulfa

tuobltinaclon, yo haréj

que la infernal clauiura

fea tu eterna C'^r c e l

.

'X>m. Sus luces me deslumbran, .

y yo he de amar:: Fd. .Los zclos

( yo me pierdo! ) me buícan.

Sale. A quien, Domiclo ? Vsm. A quicB

fácil, aleve, mjufta, '

en fu quadra no oculte

nuevo amante, y acuda

de un fingido deímayo,

a apadrinarfe. F¿L Mucha
es la tazón, que Irrita

la baftarda calumnia

de cus infames zelos;

pero ya que me acvifas

tan iin razón, finguiend<3>

pretextadas ceniuras

,

quando en otra idolatras,

oye ella vez: Y algana| .

obre mas un delpeclio,

que logro una^cordura*

O, pelar del Infierno !

que burlan lo mi alinea

cautela, con las armas

que pensé vencer, trlunapha

!

po7n. Ya te atiendo, profiguí.

y ojalá halle dllculpa

tu perjuro cariño

!

fid. De la ncclve a la una

relación ? rero en tanto,

qiiccl polvo le (acuda n,

yo aquí me ciendo> donde
áel lueño que me hiirgi,

pues me tienta la ropa,

y los ojos me anubla,,

le diré a.cabezadas

el (heno, y ia íokura. Fd-Afc,

Fd, DivíJiédo el imperio de las lom’brjj

( madre ciel (ueño, Jei inlulco ebjob.i

tyranvi.poceílua de los morciies,

érala iioche en íu Uinello Sollo,

ciando de laHel domellíco aiidliaJo

barbara, aleve, oblcenamenc^ loco,

á etcalar de mi honor el fuerce Alcazit

llcgalles, alterando mi repolo.

A el fado viva, y muerta á h defenh

defperté a el íobreíalto, y a ei ahóbii]

y creVque (oñ.íb I mi defdicha:

mas^quado.fueron 1 iicño los oprobdot!

Contacrll.ego acero me amenazas*^

y liri valecme riiegos,mI lollozos,

el lecho profano de la pureza,

cómplice mi temor de cus arro/as.

O, primero, zrifulco rayo ardiente,
|

que delatara el encendido globo, ¡

mi vida retoiviera, no violada,

en cehízas.en humo,en n ida,en poivo!^

Vuelve mi eípofo de fingida aulencia,

o ic mi, b de fu afrenta, recelólo}

y entonces, Bafilifcos de Bulcano,

incendio efeupen, y vomitan plomo.

Deiínqiiente inculpable mí innocencbr

la fuga elige, por refugio folo::

(qué ciego error ! mas qu ando un ti'

te acierta ? )
á la irritada furia de mi erpofo.

Por el balcón pVecenio derpeñarm?}

pero mi (ueiCe, para mas deílrozo,

la efcala me enfeno, que m uio alv^'C

en un’hierro añado, para h icer otm*

Ael trágico gravamen de mí afreu'^j

el canamo tenaz, vencido rompo}

y cayciido,á fu Immenfa
huígo el caftigo, y doi en el opeobíb'

c * X '

Corderilla iidukada, y ofendida,^
^

, y / .

prclla voráz me entrego a ladró

de Angelio rae íocorro, y en fu
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1
il!¿pel>gfo> ‘-1^’' bufque Ibcorro.

^gt
_dc fu perdído honor, el lufliic heroico

pt'opi^^o htitiTCsn) potril tu fu^Uj

fnci-egada furtiva- Nave á tl^gvílfo,

aiiaiíiitaion el aire mis luí piros,

y
cticieroii el piélago mis ojos..

VtTiCÍdaya a el cariño ¿eli’.rquente

t'eün torpe aleve amor bciuerolo ^

(i el contemplar Irremediable el daño)

Icgn'i fácil la- ley de errs nnCojos.-

01 iuiviera permitido el Cielo antes,

acabando en ahogias tras ahogos,

(lile fuera fatal choque de íu buque
fariülenta dureza de un elcoilo!

Aclcutío eslabonado de les días,

ya un año liara, Dornicio ngurofo,»

i]ue aJo. mecido a tu conjuro, yace
de nal honor torpeméce el Al pid lordo

Cnlrequente recuerdo efta pulhindo'

tudoeífe tiempo, auxilio poderofo,
df mí conciencia a la ceriada puerta,

ílaldavá iiiceiíor, y no refpohdo--
l’ero delpues que mis profanidades

*

(a uu cípeja pvédicao el vano adorno )

allug.'.ron en voces, y pinturas
lun tiempo los oidos, y los ojpsj

Efte amago del Cielo, ella amenaza,

difeuríos revolviendo myfterioíos, •

confuía, é irreluelca, á mejor vida

me llama a gritos, q repitucbo, y oigo»

SI vlíle ya efta íombra, li atribuyes

a efta caufa los zelos rencotofos

de tura torpe paísíon, folo ella anima
la impura linrazon de tus enojos.

Huyendo a un tiempo los q das,y pides*

ya a mudar vida alplroj y liento Tolo,

q quite a mí dolor, torpe el defpecho,

los méritos tjue diera puro el voto.*

Si la -florida fenda de los vicios (to

harta aquí fegui obícena^ya a el angoí-

comino pilare de las virciidcs,

^ con penitente pie, 'zarzas, y abrojos.

^ Contra mí Le vaneado tiene el brazo,

y amenazado el golpe el Juez piadofo^

elpei'windo qu.‘ mi arrepentimiento

dolarme los furores de íu odio,

^ Ya,Señor,me arrepiéco, ya me bumilloy

ya tus Mííericardías reconczcoy

convicto reo me coníierto, digno

de habitar ios eternos caLtb.

\ -

Vs,

hermoía de la Magdalena Con piedad mé caftiiiue tu

aui

* uincio,-

.ncltrb, con píoüigio nuevo ,conio que ya eí azote belu, ya me pculro,
'

y no has de eníangrefitrir, Señor,cu ira

téíía de mi lodo.

? Penitencia, mortaies, penicencía !

Ay, DoiiiLio, de tí, ií ccmnoaníioío

penuenteC dncnLo

las eipaidas de lo eícandaloío
l-odas las amarguras fu ícnfblante,

ñdades íu looaie todo,
_ i

^

lí^v.da repi'ehentíon íue de mi vida,-

i^"lancoiIco el bulto rcnyioio.
De ene

'

;v

entrados Impulios combatido
htiibrh el ciíciulo teirierolo.

Salado el terío cr y ftal copio eh reflexos

ofendido original de Aracidoo
tanto aílórnbro (ubico defmay

o

corazón fe apodero, ;ie modo,
a la imagen hor tibie de la muerte

fy puede íer que eterna)iViIié el rortro.

pnioldo VI, Domicíu» Amoldo afsirte

en -Lance Irre, y cuidadoío,
y de vengar de fu agraviada fama,
^^HnacOpas torpes vidas, el defcioro.
quiza fue fu acero nquclia nociié,

C

a til-puerta acomecíb bríofoy

en tu muerte p¡:eteudicudo> f̂

cómplice has íiJo de mi errada vida, -

no ¡o eres de la emmienda que prolo-
go !

Djm. En vanoyqu^indo proíiga

en elle error cu quimera
hiiir de mi amor efnera:

aguarda, heimofa enemiga* ‘ VaC.
J, r) 1

» •
- i "r

^

Ang* riles ie incito a que la liga,

aunque tantos odio debo
a el Cíelo, con quien me atrevo,

nri cautela íograrL
que el no fe levante ya,

"
•

a 1

y que eHa caiga de lluevo.

Pero, b pefar ide mi atroz

enojo í (alible al pallo

íu padre, y likímo plazo

le rmiíficalu voz. •

Da Taa-
X
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Tantas piedades en Dios

con una criatura aleve 1

Auxilios tantos le debe

iin pecador obftinado

!

ftieños BeL Si le pucdo vér pintado

al dia blo, Angelio me lleve !

Villano, Inbel, li llevara,

li Dios licencia me diera?

pero alsl mi (aña bera

vengaré en ti. ArraflrAk.

Je/. Santaclara !

San Juan ! San Pedro 1 Tu rata

traición, vil truhán, moleílo,

y el defafio proput'fto

paganas. Bd. Soí para ti tenjantafc*

yo mucho hombre. Ang. Como í

Je/»Aísí. Llcg^ndofe a él*

Jesvs mil veces ! v^fe Angtlk^

^ñlen Nlf. y Artm* Quc es efto ?

Belitre, de qué das voces ?

Je/. Cierta pendencia reñía.

¿^//.’ Con quien tu miedo lo havia?

BeL Con el diablo anduve á coces.

Ntf» Con el diablo ? Be/. Mal conoces

mi valor: contra él le entablo,

y aunque fea en un retablo,

ya ha de tcmblarme. Bílf, Poi* qué.?

Bú- Amiga, porque ya sé

como he de arrnaifela á.* el diablo*

Mas cu á eítas hojas, (eñorn,

levantada ? Art. Penas (on.

Dxnt. Dom. Q¡aé me quieres, iluíion?

dexarne, vition.traidora..

Sale Domr}p,de efp^ldas
,
com^ ,.r^tliandofe,

con defmí’dai, fin.fo^nhrere,

y defp4''dür^do,

BeL Con qué íaldrá.mí amo ahora ?

I^/jCM.as que urde el diablo ma^ quétos?

Art, Tente, hermano, cobra alientos:

qué tienes.? Hlf Qué te ha paífado ?

BeL M.IS qué otvo; Angelíp dado?

T^Jos. v^ué crahes: cfn Bom. Oid atentos:

Felicia íigniendo el curio leve

cpn q de mi cariíTo íe deívia,

corriendo exhalación de rof'n y nieve,

Aurora, que la noche amaneciaj

arrebatadQ deldefden aleve,

con que, qu^do me ciaba, me.encédia,

COMEtlAf
llegué en golfos de amor,dándola

QjÍ
á el ultimo retrete de la cafa, •

'

MfJda la p¡eza(aunq en íus ojoself

cü unn,y otra ellrdla la alubiabií

porque mi amor la liga íiii
[

lóbrega opacidad la entapizaba.
\

Su pavimento apenas vio mi hudh, "

quando íenci, que el pelo le enziba, í

y de pavor; aífombro, y miedo llena? :

difeurrib un terror Pánico mis vem$j

A el reflexo, q hypocrka me engiiiil

a un lado de la quadra, llego cie^J

idolatra del Sol, que en íu pelfiíia ^

[

prefumi abría el parpado de fuego*, I

pero quando á mi arrojo delengañi \

la luz de íueíi'or mílmo,á verme
( temeroío portentoj trance faeite!) t

en los funeftos brazos de la muerte.
[N ieve el cuello enlacé de un buki|

elado,
;

'

í

Itnmobíl efqueleto, ando, y frío; i

y a tanto íudo, el animo alterado ^

muere en el defpechado pecha nnío.

El tenaz nudo, deshacer travado
intento,y menos logro, y mas porfió;

alzo la voz, y defuniéndo el lazo, ,

Ja. daga emi'^íuno, y doí atrás un pif

hijo:* (prori upe aquella

^
fombra, q congelo prodigio tancoi

y a la llama, que prodigi diipenf,
en fu afpe¿lo,.á leer, me dio el efpko)

Villano hipa cruel, porque te venza
la poftiera piedad' del Cíelo Santo,
de^mi labio oye ya eldecreco faiiio.

^
Ya voces dio de t-uegv) arctos de hn-no.

L mas bárbaro ignoto,Indio Giiibe

^ adiaduíl.iincnte inculto, é irihutnaiKí)

deíoidenado como no vive
aleve, íacrilego, y tyrano.

f
Rcdiicion penicenre, ínhel proiilbv
tu obfeenidad,;! un S'eraphín hunaam»

^ a quiG h:zo a íu error ru error efebv^í

y ya íus culpasen fu llanto lav.i.

I

A innocencia oprimiendo de^ hermana,
cafto yugo^ de puro amor la

y, a í mpolsrble.coy und:i vCíe^Ta^y van3»

la.iQliQtas con tenaces ildes,^



I y

ti CASTIGÓ 3E LA TASCmS^.
li defolíedicncu roberan.T, ^ ( mi dolor me ha de matar

!

ptecip't‘ido,tus infulros mide^•,
^
^

1,01111 los Dortccos de la Omiiípméda

1 }

i

M

K\

l t

íL

J30
mueven cu pecado a pentcc ncia i

P
ijes ya d" üíns el brazo podefofo, &
que la amenaza tuvo levacado, (zo,

yaiaemmienda efperb^pnrael deliro- *;

llega ímpacíence a el Hmíce ordenado.

Aquel previllo termino ef pantofo,

tan breve cumple ya, que á tu pecrído

{
c'n fuego condenado a eterno remo)

hfencencla fulmina el Juez Supreino.

E
l día de Martin (mira quan breve!)

;

de ardiente eculeo , á el trágica íii-

plicio

( fi con dolor no gimes ) te promueve
formidable el de Dios, tremédo juicio.

Llora, Domício, en tiempo 5 á piedad
j

mueve • .

Ja juila ira de Dios. Elle, Domiclo,
es el ultimo plazo perem ptorio,

‘

q
de parte de Dios te haga notorio, (ce,

R
Elueltocn humo, eiicóces deípare-

laregion penetrado de fu abylmo'^
<

y el pavor con q el pecho fe extreitrece,
*

late uno, y otro torpe pafaíirmo*

Mas pues ya mi temor fe defvaiTece,

vive el Cielo, cruel 1 vivo yo mílmo,
qiieá pcíardeiluíion, encanto,y fufto, <

ley inviolable, he de feguir mi gufto.

L N íu Undécimo día me amenaza^ Noviembre có ruObifpo celebrado? í

Hoi es, y á fu pefar, mi orgullo traza
Euila hacer de efte Oráculo íonado*
No \\\ de falir Felicia de mi cafa5
contigo Angelio ha de quedar cafado,
2 Eduardo he de dar muerte fangriéta,

f
-un Amoldo he de acabar fu afrenta,
pues vecina la purpurea Aurora,
de San Mattln^nos amanece el día,
el inútil luto, Artemidora,

y de gala te vifte, y alegria.
^1 as, faraos, banquetes, dcfde ahora J

Píe\ en
, y agradecida , a la fé mía

l\Efuelve> o vive Dios,tu pecho haga

^Sfumpto de los filos de ella diea!

j.>or dixííio me intentas díc

un vi! Heiege craídor ?

Tcm.i á el Cielo cu rít’ot,

haz de lu avilo mas caloj

pues Ce le dan tan eícafo,

no hagas videncia a las dos:

deíenoja, hermano, i Dios,
no dexes pallar el plazo.

Bíl. Rila a Domício le da 1

Vor». Luego a creer has llegado,

que hoi podré fer condenado
íin remedio? An. Claro ella,

íi arrepintíendoce ya,

tu ira no'emmiendas tyrana.
Dom. Pues, necia crédula hermana,

tu fé te ha de caíb’gari

ya hoi no te pieníbeaCar,

mas te^ac dé cafar mañana.
Si yo he de moiit hol^ coma
facíl.Uegafte acrcer,

mañana te podrás véc
libre. Aru tila palabra tomo.

Bel. Pues toda- te coge á plomo,
porque yo en muertos noto.

Art. Hermanoi Dornicío mío,
teme el rDor jufticiero-

deDios: vuelve.atras. líom. Primera
volverás atras un río.

Bel, Muí freícos hemos quedado !

Nif, Ahora lagrimas envía n

tu pecho? Ay,Niíeta mía!
tiemblo a Domício oblFina’db^

temo de Dios írntado,

un juílocaftígo en él.

Ntf Tu inerte emrrilcnda crüd.
Bel, A tu remedio te aguardo.
Aírt. Vén, Belitre, y a Eduardo

je llevarás un papel. Vafe*

Bel, Sí él, el hmple, la manera
de herir a Anu:<^lio alcanzara,

m a noche el bulto le errara,

ni hoi eftas bodas temiera!

mas mi fé Ind aftríarle efpera.

isilf, ejaé rifa ! Bd. El gefto repulgas ?

Nif, Pues no, fí medelcomulgas
- cofas ? Bd. Por mi fé::

Dumício, hermano, fehor, ^ Pues qué has de eutcñaile?

el
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c\ myXo¿c matar pulgas.

S.^lcn An^^lio Arnoldoy Ciída uno ¡^or

¡merta, fin vcrfe»

Arn. Ya que la conlLifa Tombía

de aquella noche hinefta,

a un farol de realidad,

dio un objeto de apariencia^

pues ignoi ando a quien di

inuerte, fu vida leíerva

el alcvoíü, villano,

infame author de mi ofenfaU

Ya que a lalnvllible aiUicia

de m* traidora cautela,

Domicío injallojde Dios

la ulrima piedad deípieclaj

Y el numero de lus culpas

lleno, dado a ks torpezas,,

en delrrcglados fe'iines,

Tu muerte aihagando quedat:

Arn, Ya c.ue a mi indi'^uado accio,

oculta viLtud lecicta,

caía, Y perlciias clconde,

qae mis a^cavios hoípedan',
J 4 y p ’

1

p>ues íi a Ci entraren tu caite

la miro, a el llegar a ella,

Tombra ígiivorada i x encubre,

alto proaiaío ia nicíia::

Anj;. l a que rehcia,en mis iras

(iiguiendo de Magdalena
el exeinplar peidccnte )

dexa la priision deshecha,

y a fu contridon,dc el Cielo

la miTericordla atenta,

previene alta laureola,

" prepara eterno Diadema::

Arf2, Sobornando aDun cria do,

que me ponga en (u preí encía:.: .

Dejándome ver ele Amoldo,
pilles es fuerza que rae tenga

por Angellov.yíír/í, Verteré

qu'.nta impura íangre alvergan

de ¡os Agresores viles

las torpes villanas venas.

I. e pondré donde en Domicio,

y eíi Felicia, atroz cometa,

de Dios ¡a fentencía en el,

‘ d e u n e r ror ! a c ul na e n el la.

Arñoldo? Arn. Tiai Jot Angeliop

COMEDIA^

t en ti mi efpada fangiienta

ha de empezat los clliagos.

^ Tente, Amoldo, y confidera,

que te bufeo, paia abiicle
'

ata dehigiavio puerta.

Efcuchame. Am. Si pretendes

'

con engaños:: Ang. No lo creas:

oye el medio- Eduardo viene, af

y que me embarace es fuerza*)

iHS pero inviíibie a lus ojos

^ Telé.

Hablan a parte, yfakn Eduardo, y B:l:tn

£(iu. Pues ya que auopella

Domicio, ínjufto, mi fé

en la imagen que venera,

y malogré de mis iras

en Angelio la reine lea

cxecucíon de fu muerte,

pules cobardemente ciega

fu-tralcion, fingió quedar

en la agonía polliera^

vive Dios, que ha de vér hoi

en laltímofa tragedia,

el thalamode (as dichas

tiimulo de lus exequias!

DI, Belitre, a Artemido- a,

que de fu hermano a la fuerza,

no haí;a reíiftencla alimaña)
< a

^
• V

que yo ( llevando cubierta

de una maícara la cara )

ccnciuiiré a el feftln. Bd*V>i\c\u

’ traza lera de librarla,

ira danzar en la heíta

ele íu bod i! Necio, yo
iré a cafarme con ella

a pefar del mundo tr;do.

Bel Duélo de ella manera.
Edti, Pues a Dios: el Cielo os giiarA-

Pafia (in ver d Angelio
v quitnr.dc

d Arnoldo^y el ccyre fjwní^íe.
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Arn. Id con Dios. Bd¡p, Ouícn íera^^^

n í
• .

^
'.ri

4^

eitra no-era bi
c.o

p.'.'t

rna,
que hempre en la calle cncuerHi'^

de Domicio mi cuidado :

(?Á§ jMa.: que me ii'npc>rta a mi?
1

es i-’

'

iiviallrln. vír». Vid.i dais

a rni honor, Juilas ofenía^



Liiirelpero )
me esfuerz .n

L¡li..rvuellr.-.vei,oanzn.
•

¡Señor, con
quien manrtoa,

Lona alto aquel lionuie,

^(lilblo?b chaveta

jl
juicio Ha perakio^.

í‘.ADiosfiaíb delpties. r^p.

'"Dioi.5W.Efta,

[ínJuda, es manía. Am. Oíd,

'iiJd^o. Bií» Santa Gatlea .

í^aecs Amoldo, y fi conoce,

yolbi la buena pefea

[íl criado de mi Amo,

;fr¡e:enla faltriquera

ío ciato emplaftro, con qtic

elle de curar una pierna,

ymehade enfermar un ojo

refta vez. Psneft nn rcht,

ue me ordena

cía merced? ,Xr. Engáceme;

nada, no fois quien píen fa

ieno)0
,
por otro os tuve: .

donad. £a, nobleza <• J

emi ofendida opuiion>

«ya tu venganza efpcras, .

efeanfa el eno;o. e.

i Fuelle,

ymamólacomo un biftia
^

^ amigo; pegó el parche,
lohai hombre de eftratagemas
>icl mundo mas fútiles l

troavifar ferá fuerza
•ni Amo, porque viva

fon Cuidado,
y o;o alerta.

'>l|ego á ala, y por Dios,
aclos güilos faborean
lolFato:

y los oidos

^njirumentos dentre.

wrmoniofa cadencia

'Íoíinftrumcntos: alto>
ifremos,

i;»

íf «»4
, y f^U pr

'^¡(iébrtüp DomiciCf) Fdic!^,

j
^ Wo ra f: ni A:ios,

^ ^ifeba dctr45 de

ptf el accmj^anpérnitn^

cantAU
líl»

Fítéfí, En ficmpre.apacib le lazo,

que caíto vinculo eilrecha, '

Anf*ciio, V Arte mid oraw *

vivan edades eternas.

Fe/. Cielos, íi va d¿ nii vida

tan otra ha de ler la fenda:

que á vucítra clplicra me eleve;

como vueftra piedad dera,

que ruis doíignios profane

el rií^or de una violencia ?

peldíí^Iia, ya en eí extremo
citas de tu íuertc a^lverla,

fi no api e-i’ura Eduardo
fu otfudo valor 1 ^n¿. Cautela,

añijamosle ki vida>

pues no logramos la prefla !

Di. Temores, qué andaís pu.sado

con torpes intercadencias

el pecho, íi ya paí^ó

el dia de ia fentcncia ?

^ip Las mafcaras vdn llegando.

J5;¿. b anzolo balcón, Niíeta,

efeogiftes 1 \

^4 moldo ) j Kdtsardo cQn rnafcart»

//jíí, por dipintas partes^

Ea, valor!

ya tienes en la palcílfa

tus enemigos. £W<^. Orgullo»

pues ya prevenidos quedan
mis parciales, a lograr;;

Arn. A confeguir;:

tdn. La interpreta' (
ganza

de mi Amor.^Vz/.La gran ven-

de mi honor.

%íU Ahora templan,

múlleos de Bercebu?

lí/y. Quehermofoi geítos enfeñá

las novias! Nileta? N//. No
me gafte el nombre el badea.

'Bel. Mire qué dote ia gallo!

di a tu Ama, que no tema,

quelacii,o viene Eduardo,

y hayrá la marimorena. ^

i\/j. Ya entiendo: feñora? ArtAi^

eítoi: Caila,no lo entiendan.

Defe piincipío á el feílin,

mientras previenen las mefas.

Afsi de el pelado fueíio,

que afügirme en vano intenta,

he de triamphar. Fe/. Ha,infeliz

j *

Doiniú'a, qné fe deípeñas
l.

l'tiiie i eí Ciclo, :i¡ an:en.iz í

w.No prctríclas;

que a v*mos íuíiüs me rinda;

y aunque Fucile verdadera
la prcd.íccion que me avila,

romo quieres que l.i tenia^,

íi el cii.i de San Martín
en delicia;, bailes, fíeílas,

patio y á?

Ha, que no ha paíTad®
rei)elcie Contuniáz fiera!

Que ii Coiifcííor, y Obifpo,
San Martiíi, en el día era

de ayer. Pontífice, y Marryr
á otro celebra hoi h IglcEas .

pero de rus ceguedades
labrara la Omnipotencia
tu condenación, y aun no
tarda, caí'tigo que llega.

Vovn. No empieza el farao?lW.^,
>4.;g..Yo haré la falva.

Angdio pique a FdIcJa
, y Zduarda

¡one con diplmnlo mano aun ¡pu-^

nal , Aagelio U detiene con re*

cato , y d faca d Artem-ldc^

O’a , 3' dan:i.ii’n ¡os qu^atvo

Con K^achtr.s»

Edí¿*Y yo. Ang, Templa
iaira, Eduardo; tuya ,

íi el fin de el feftin ciberas,

fera Artemídera. Ed^, B líla;

pues qiiando no ru pronieifa,

mi acero me la dari.

Pe¿ Pues un traidor me violenta,
Cielos Santos, no Culpéis

eíie arrojo ! Art, Que obedezca
la ley de el baile esforzofo

a mí fuerte. Edi^* No lo íienta?,

queyoíoi. Dejcahrcfele,

Art, Fuesá qué aguardas?

Edu, A el ftíi de el mixiué.

^irn* Ea, ciega

colera de mi fu ven*

!

los viles cómplices mueran
de mi afrenta.

Difpava d un tietupo una fifldía

contra pcmicio
j y 77 o ddfuero i ^



contra TcHda , y

^tliccn la mano el tiro
y
levafttafe

jyomidojhaye fcUcia y y

jptt fía» todos , excepto

Oy pefia á quien

nic cbliraque !a tlt'fiencía!

til. Ay cié mi infelizl Los Ciclos

me valgan l

Pom. 1 eneci, que á efta

olTaciia, he de dar yo (pera,

callizo, A que el Cieloeí-

pues mediad día? Señor,

lieí;a tu cafiigoí

Al J^.car la ejpada Vem eio , finge

u n 'accJdtr*te , hadendo extte-

mos iU iray y dejj^echo»

Porn. O; peíia

a el torpe accidente^ que

con mortales inclemencias,

en frió ytic me abiafa,

en fuego arciente me yelal

Fuerte dolorl Citio injuílo,

quic me apagaíQjné me quema?
Quien me pafma t Quien me af-

fombra?
'

Quien me híerePQuie me ciega?

Todo me abrafo Ay de mi!

He la Juílicia íevera

de Dios, el jufto caftigo

me mata! Ea,Infierno, ca,

tuyo es Domicio, prevenle

las cárceles fempiternas.

AngcUo? Ang. No foi Angclio,.

bnrbaro', que íói aquella

pifada Sierpe, que á Dios

íc opuío aleve, y foberbia.

Ea, abyfmos, licenciad

a las gargantas fedientas

de vueftro centro, las boCas!

EfcctUlony y faUn llamas*

Todos. Qué horror!

Bí L Nií^illa, llega

á' aplicarle alguna untura,

á aquel enfermo.:

Ar^z* No ofendas

( ó*Amoldo! ) a tu penitente-

cfpofa; á quien Dios ordena,

á pefar de mis rencores,

que en facra clauíura tenga

fin feliz, dexando a el mundo
exemplos de penitencial

Bcm.. Pefie á quien lo efcucha!.

y muere Revolcandoff..

rabiando!: Dios me condena

por larcivo.^r2^.Torpe ingrato»

pecador, baxa á las penas

infernales. Vom* Muerto foil

Hundanfe los dosy y falen llamas.

Arn. Que fufto! Eda. Qué Horror!!

^rt. Que pena !

Ed. Piedad,Señor ! Tenipl^j

eíla viclinia funefta!

^rn. Felicia, yo te perdono;

y empezando vida nueva

aun pa. amo me retiro,

Tl¡.Ao me refugio a unaQji

donde las lagrimes mias

»ftacar á Dios merezcáis.

¿1^. Yo te ofrezco Artemidon

l!a mano.. Art. Mi fe la acfpij

efpofo, padre, y hermano

Cobrando en ti. Ditrf¡afm¡

Ni/. Y por la mefma
concomítanza. Belitre,

qué dices? EeL Toca,Nifctj,

que no quiero que otro dia

por mi otro San Martin

Edu. Eíle es verdadero exeim

que en la Catholica Eícuek

de fu ehriftiano Inífruido,

doño Jcfuita, en leña

Señeri. Bd. Señores niios,

abrir el ojo, y alerta,,

porque aíTan carne, y atol

fu San Martiii fe les Ihga.

Todos. Y dando fin á el calli

aqui de la Incontinencia,

perdonad el Corro vuelo

de una pluma que íeeH/eni
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celebra como agudezas,

hiriendo corno ir.alicias I

Crece líbre, é imprudente

a eledtle antes (e inclina

un cteiorden, que le alhagne,

que no precepto, que le aflíxa.

Píenla que le quiere, y yerra,

que Iv a perderle le cria,

uoleeftima para Dios:

luego paca quien le eftíma ?

Tu en efte error comprehendíd(>>

por Cjiié ellrañas fucce(blvas

mis culpas, ti encadenadas

en tu omíísíon fe acriminan ?

De la nlíiez tropezando

en traveíluras Indignas,-

ala adulta edad lleopué;

en cuya ciega inapericia

deaketos, creciendo a íncendro'

la centella deíprendida

de aquella preñada nube,
íuecaliginoía mina,
que ardió mal dlislmulada,-

y abraso bien encendida.
Corno el campo de los vicios-

ya mi juventud florida,,

a coronarte de Refas,
pava ceñiiTe de efpinas.-

Mugeres, y juegos fueron
Polos, fobre que en mi eftriva^

de la eiphera de la culpa
la maquina: y de ia Hydra^
formidable delpecado,
en mi inclinación malígna-
las Capitales cabezas,
Ira, Süberbia,.y Lafeivía.-

Lanceftre lo digaj en cuya;
tor^e Seena de defdichas,
protanadas fus clauíuras,-
rrfuitadas fus familias,
nerón los violados lechos,»
qne mis violencias publican,»
elpeífaculo funefto,
*n tragedia rjepetida.

Atantoerror, tu prudencia-
[yaque no de la Jufticia
jjmana, a quien tuvo ciega,.

» culpablemence omilía,^

TL CASTIGO EN LA LASCmA.
tu authoridad, o mi arrojo )'

de la Jufticia Divina
temerofav o de cjiie' en tanta

noble opinión ofendida.

alguna dieíle en mi muerte,’

eícanniento a mi olíirdia,

meordenafte, que dexalTe

la Patria, y en nuevo clima,
bel celefte azote huya,
b modere la avaricia

de mi apetito: qué error !

pues ni redime la herida

el Ciervo en la fuga, a quien
da plumas la flecha mifma,
ni entre cftrangeras coftumbres
beberá mejor doétrina
el que transfuga, no a el crimen^
lino a el lugar que le gcíca,

no huye el error que delinque,
fino el brazo cjue caftiga.'

Obediente ella vez'fol'a

a las voces que aca-edita

tu confejo de prudencia,’

mi valor de cobardia,
dexé tu cafa una noche,
fin mas faufto, 6 cotnpañia,^

que un amigo que meayüdé,^

y un criado que me afsiíla.

Belitre, y Angelío:: Angello,
en quien ( de Damon, y Pichías^-

de Píladfs, y de Oreftes,

ni de quantas las antiguas
memorias, que en bronce efculp^n
las Chronicas mentidas
de (u Anal ) no It^ualb alsiiná^

a la aun mas allá de fina

firme amiflad^ y a quien tii^

( objeto de tu ojeriza )

nunca con buen roftro, tiempré'

con airado ceño miras,

halla negarle a fus altas^

generofas bizarrías’

k mano de Artemidora}’
b porque la Pontificia

Llave, reprueba ( pretexto'

que vlftlb cu hypocrefia )'

opor caílígár en él

(;qaé tarde 5 ) mi endurecida I • <


